
.. q 
/¡ 

:¡ ,; . ; .\~ . . 

LJ.,~~l\/E~SfDAb NACIONAL Ali.TONOMA ü:: ME:KfC(p 
. "/'. '¡ : .. l . ' '! ::" - ~ 1 ~ 

!i Í' FACULT.A.D DE FILGSÓFIA y LET)~AS 
'¡ ;, 

co:_.E.'GIO .DE GEOGRAflA 

!'.:;' 
. . ~· 

: ') 

',:,;. 

Il füOROGRAF!A, FACTOR ANAL!Tl:O · FUND.~MENT AL EN LA 1 
· 

'1 ¡ ; ~; " ' . . : 

IDENTIFICACIQN, DE LOS RASGOS NATURALES REGl3TRADOS : . ¡·1. ' 

cEN . LAS FOTOGRAFL\S AEHEAS 

POR 

,, 
\'ft!.Bi¡u . '9a~w1 f)l!.tí,a. 
f' 

TES l S 
' . ' : . 

·o'UE'.PRCOSENTA EL AUTOI~ PARA 

AL' GRAÍ::O DE DOCTOR 1:::1'-l 

o 
l'vLEXICO·,.,[L F! 

9. 6 ,4, 
:o' 

'l· 

ll 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



,f·' • 
' 

DELTA DE7 RIO B~LSAS O MEXCALA, ME.XCO . 

.. (: 



:2. (' 1'> i' 

:,La I-Iidrografía, Factor Analítico Clave 
. Fundament~:l en la Identificación de los 

.Rasgos Naturales Registrados en las. 
Fo~ografías Aéreas · '·· 
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JMlPORi'Al\l.1'IA DE Lil. RED IDDR{)GRWICA, CONSmJmADA 
COMO 1 CLA:wn fü'lfA.L:ITICÁ p ARA LA . IDENTIFICA( IÓN DE

00 

.. LAS Jll'ilAiGENE~ FO'.ri[IGRAFICAS AEli:EAS DE LOS . RASGOS 
NATURALES., 

i( '1 

De todos. los facto:·es que pueden cmducir al análi:;is de los 
l.'ru:goshaturales que registran las fotografías aéreas, es e.l avena' 
mi~nto q.,drenaje uno di~ los de mayor importancia o, po~dblernent.e, 
eI más importante de, todos. En efecto, y según dice D. R Lueder :o 

(1H59) ."con excepción de las formas terrestres, la configuración 
del. drenaje supETficial es, probablemente la más segun. gnía de 
las condiciones d2l terruo, de que dispone el intérprete fotóg~afo". 

El examen de la i:rdenación o arreglo del escurrimimio sir­
ve siempre de punto de p_artida para el ¡inálisis de los r;u;gos na­
tw:ales reflejados por óUS imágenes en hs fotografías aé:·e.1s; ya 
que su universalidad, o, sea su distribuciéin sobre l~':;~asi tohlidad 
deJa superficie terrestre, permite disponi~r de una base cartográ~ 
fica natural, a modo de fondo topográfico común, SOb .'E el que 
tn;nsportm· Jos datos facilitados por el e:rnmen analítico je que se 
tr~lte. · . 

. ,; Por otra p1rte, la simple consideración de la coru1guración 
· o áistenia de drrnaje, permite verificar va Ji.osas observacbne:i, des­
. de cualquier punto de vista que se utilice en el análisis, ;•a sea 
és:te el geográfico o eJ geológico, el edafológico o el for<!stal, etc., 
IJQJ: lo qü~ resulta impE:rativo el verificar "a priori" el rn::u:lio dé 
la;red hidrográfica, como paso previo para entrar .en lo; ,:studios 
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específir;os, muchas de uuyas conclusiones ya quedan pndeiermi­
¡¡. ·i nadai; p,or aquél. La misma ausencia de drenaje, en el cas~1 df pro­

ducirse,. constituye uri importante dato que autoriza la• formula­
dón rfa lfonclusion~s bie::1 definidas y, a ve,:es, definitivas. . .· 

)E:!' "drenaj0'' se encuentra íntima y ~nuy especialmelii:e rela­
ci9na.do, en cuanto fac·c)r a:1[1lítico, con -)tro elemento fisio5ráfi­
co y' geomorfo).ógko igualmenk de extrae ;:dinaria impor1 aicia: la 

,_, "ero~:ión". ExistE '?ntre ambos factores una relación tan estl'echa 
e; que ha permitido a R F. von Bandat (Hi62), calificar i11distinta­
. mente a la "ccíhfiguracirin del drenaje" cerno "diseño de ero;;ión", 
porque 'ciertamerte ambs términos puede1 ser considerados como 
sinónirnos. No obstante «sto, y habida cuenta df:! que entrÉ d "dre­
naje" y la "erc.s'ón;: pt:.•,de precisarse une. marcada, aurn¡t'e com­
pleja, relaeión d1~ c~.usr. a efecto, en la que influyen multitud de 
circunstanda~. -todas Ellas muy variab:es, como el clima y la 
constitución íisica y química de las rocar mismas,- se h:i.ce po­
sible,. idenfüicar )a "cau~;a" con la "erosió:1'. Pe-ro, como : o que se 
analiza son los resultac.<)S, gráficamente i ecogidos en las fotogra­
fías 'aéreas mediante imágene~ concrEtas. y no directamente los 
fenómenos que ~os proc!ucen, resulta obl!gado invertir f)s térmi­
nos, .Y considerar al "dr211aje" como a la herramienta qui~ <;sculpe, 

_ o causa, y a la "erosión", inmovilizada e.1 su imagen fo:ográfica, 
como producto Esculpida, o efecto. 

·Por ello, y aunque ambo:; factores aralíticos se corn¡·lc:rnentan 
mutuamente, lo que e::ige s'"ªn trata<lm conjuntamenü., ya que 
se encuentran:' estrechamente enlazad,;¡s, como apuntaC:o queda, 
tanfo por sus ccm1u1es 2xpresiones fota'gráficas, como por su tam: 
bién común significado en la interpreh;cjón, para m?.-yoi; chridad 
:expositiva y, dado que ciertas condiciorie:; son privativas c:el "dre­
naje", mientr&s que otras lv son de la' •·erosión", se anilizm sec 
paradamente: ambas C:aves, circunscribi~ndose a l::t p1 irarra de 
ellas ei presente trabajo. 

La importancia dEdsiíía dei "drenaj¡:", como indica1Ior· direc·· 
to ~~ fidedigno de Jru; co.:1diciones del teneno, se dE:-riva predsamen;· 

~ .. te .. del hecho dE estar :letermfoado y cc.1diciom.do por ks facto· 
res: ~~cos natm'P.le:s, Eatl'é lo,:; que destaca el ya mencbnado del 
dirná;··además de fos cc•nstittúdos por la ?eget2.ción, el s11elo, y las 
roGas, 'y entre ést~s úlimas, por los .de1·ivados de su ccmp:Jsición 
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:químt;ca o:rmineralógifa 'y de su textura física, su estruCtiU'a geo· 
lógica, su tectónica o grado de fractur::uniento, su pasidún topo' 
gráfii~a, etc. _ . 

:[lesu1ta evidente c:msiderar que el escurrimiento dertro de un 
dime¡ dado se comportnráde una manera específica cuando fe pro­
duzc:~. sobre rocas de ·:ondicícnt's naturales uniformes y, que en 
tal <\aso, el ese:ulTimiento adoptará configuraciones tíriras para 
cada! clase de rocas. E~;ta forma o disposición caracterís1ica varfa .. 
r'á., Il~gado el caso, en Ja medida en oqu¡; ·se modifiquen una o va­

'Tias 'de tales condirJones naturales. 

De esta m1nera, Ja presencia de un sistema de d1 e;10je con 
eonfÍguración uniforme revelará, sobre el área en que s: desarro­
lle, ~a existencia de un material también uniforme, por lJ que se 
refiée & su textura, composición, etc., mientras que la ausencia 
de thl uniformidad en el sistema de drenaje denota;:-á Ja presencia 
de materi.ales h~te1ogfoeos y de condiciones físicas distilths en las 
dife:reilte:J zonas en que dich2. diversificación se manifieste~. Esta 
{'Of!'elación tan importmte entre la configuración del d1e¡wje, por 
una parte, -a través de su textura, drnsidad, y otros demento­
tos,.:_ y los agentes fbcos que directa o indirectamente ::>pet·an so­
bre ia .:.:iperfic'.e terre;tre y sobre los nateriales que Ji constitu­
yen¡ poi' otra, permite verificar la identificación y localización de 

:• las áreas que tengan tintre sí semejai'ms o diferencias, s'.gnificati­
vas,, mediante m1 delin:itación en las fotcgrafías aéreas,. por el sim­
ple análisis de su :ivenamiento o drenaje, y a su vez, cunelacio· 
narlas. Se identifican y correlacionan así las diversa.s caracterís-

.. ticas del drena.je, con los f2nómenos y nateriales que .. e sJn con· 
comitantes. 

Aú~ de más traseedental importan:ia que la corr~Ic .. ción,pre­
~ citada, resulta la doble facultad que tiene el drenaje el" pone.í· en 
· {'yidencia dete1mínadas estructuras geo)ógicas a las c]lales se aco­

l11QCfa, así como éiertos accidentes tectónicos a los qm~ muchas 
v~ces se adapta en su conrlguración superficial. Estas facultad·"s 
deí drenaje i.idquiem·. superlativa valo:·ación cuando ne tmta de·. 
Tasgos tectá'tiicos o e~;tructurales que no se reflejan d'rectamente 
-enJaimperfici,~ y, po:: lo tanto. solamente son registrables mediañ~· 
ie el análisis del drenaje en las foto,graf.as aéreas, grada·; al hecbo 
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de permfür estos docum~nL1s la localización .de muchos de ci<:hos 
,,, rasgos, in) posibles de percil;ir. ni en el propic· terreno. ' ' · 

Esta ~upervaloritción rlt~ la importancia e:ctraordinaria del:lre-· 
na.je, corno factor analítico clave en la identificación de las imá­
genes de los rasgos natu\:ales reflejados por ellas en las fo1o'5ra­
fías aérea:s; ~·esulta evident~ si se considera 1ue, si bien la ·X•ne-
Íación en'tre el ctr'enaje y las condiciones na;vsales de la st p:rfi­
cie terrestre puede vermcarse, no ya solo sohre el teueno mimio, 
sino sobr~ map'as topográticos convencionalr;s que contengan ·m:·" 
determinado grado de detalle y de exactitu.'l, es so:iame¡ite ~1tli- .. 
7;ar~tlo fot~grafías a§reas V•:rticales como se puede llegar al bgm " 
del deseado fruk>, ya que .nediante el empleo separado y Olhjtm-

to de todas las claves ana!.tkas en el examea de las irnáger.e.; fo. 
tográfica:¡ · es c9,mo resulta únicamente positle identificar te dos y 
hasta el i11enor de los dato.;. Pero, sobr2 todo, su valor se aci:niúa 
por la posibilidad tantas ·1eces señalada, d<! permitir el rl'gis :ro 
de n'isgos que no pueden percibirse ni aún '~aminando sobr·: ellos 

. y que, e11 consecuencia, ni figuran, n: podrían figurar en lo~; ~o­
rrespond''entes mapas, ni tampoco existén de hecho para cuHlquier 
otro método. de exploración superficial. 

Findmente, la fotogr<1fía aérea vertical, facilita al arníJs!s del 
terreno iina perspectiva inigual:ible, tanto por el inmejorable il115u­
lo de, bbEiervadón que pennite, como por la gran amplitud d = cnm­
po que 1:ncierra, condiciories ambas que irr[Jerativarnente ,·<qnie· 
re el arnilisis megascópico del drenaje. Y, claro es, sin conta,· que 
la fotogi:afía aérea. reproi:.uce los rasgos mturales realme11t·~. taT 
y como son, en todo su detalle, sin convenc·onalismos ni intHgre­
faciones .más o menos subjetivos. 

·./ 

iPRINCiPALES ELEM!DNWS :FISiCOS DETER:M:INAJIP1'ES 
:J>EL DRENAJE 

Independientenente de la determinaJit2 más general, collsti­
tÚida por las condiciones c!fmbticas, se pue.Jen distinguir, c:om<) lo 
hace B. A.· Tator (1954), los tres siguientes principales !adores 
co;ltrokdor(~s dr.l drenaje: a) litología; b) i:structura; y, ~1 zimas 
y linea> de',debilidad; 
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a) Control lit-0lé :;ict:1. 

J:,as variaciones en la.resistencia de l~s rocas originan un mar­
-cado i ajtiste del tipo cJ,~ drenaje a la litología. "Los es1 rat1)S más 

<débiles (lutitas y marg1s en la costa del Golfo de México; ~~. de A!:=.­
bama, y W. de Floridn), -manifiesta el autor citado,- se erosio­
nan y origin&n ampliar: fajas rle tierras baja.s que se locafü.an pa-
1alelas a "cuestas" peo prominentes, formada'; por estr:lt,Js are­
nosos más reslste;1tes. Aunque la topografía pierde expresión hacia 
la costa, un examer~ detenido de las ;'otografías aérE aJ, revela 
las lineas del control füológico del drenaje, que persiste ea el sen­
tido del rumbo. Del n;ismo modo, ei co:ntrol en el senti :lo :;:!el bu­
-zambnto se ejerce en algunos segrnentc s del drenaje fadlitandc-, 
-con la ayuda d:l rumbo, un medio para registnr localm::nte ele-
mentos estructurales• rn áreas de aflon.mientos pobrenc·n:e ma­
nifes~ados. Las variaciones Jccales en e rumbo Ee ace 11 úan po:'.' 

. -el ¡)roceso de desviaciC1es o cambios hor.10clinales de la> :Í!'eas de 
.cJr9mje. La migración echado abajo, dE las pendientes ob,ecuen­
tes.' ( 1 ~), Ee produce a medida que la supETficie del paisaje d~scien­
<le., Los valles .Je rum !Jo ocupados por los segmentos d: d;·en&je, 

_ se en!mnchan por este .nedio, y los tribu:arios fluyen ec1ado aba-· 
'jo, alargándose en el sentido del buzamiento". (Fig. 1). 

Es así como "los ·~studios estratigrdicos se encuent1al1 muy 
:ayudc;dos por le. obseryación de las car;i,~terísticas de lo; valles y 
-canales. El examen: deienido de éstos re\ ela que los cam b:o~; en l&. 
"litología" producen vaiaciones sensible.; en les depósi10; de los 
-canah!s. Por ejEmplo, el lodo fino que for:na el depósito de un seg­
mento d~ canal t:s frecm=mtemcmte sustitlido por macericl a-·enoso 
t~n oteo segmemo adyé.~ente de la corrie 1tc. En rnuchrn; casos se 
produce tal sustü.,ción al.traspasarse los ·~ontactos litológicm:, aun­
que t.:unb.ién puede deb!rse a afallamient•) . .Aproximadatn1mte, laE 
fronteras litológicas pi::den determiÍlarse' también por v uice:iones 
en la anchura d:) los vnlles y ¡:or cambio> en la regularichd ·) irre­
gularidad del tipo de drenaje. ,En muchos casos, la súbitl apari­
ción o desararidón de un tipo de meanch''~·s, tevela el C:onfrcl li­
tológieo. Del mismo medo, segmentos tnmt:ados de drer aje cons-

(*) Ver, rnás adohnte, la dasificación gen•'sica ,¡., !as corriente; fluv·a'.es, 
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=--Figura l. 

Bosquejo geológi120 del :í.rea dé Saston, Pennsylvania, mo:;trando la 
configuración del dre;1aje by:n ajustado a. las :oea<> débiles. C:imo e1 neis 
y la cuarcit& resi.$ten, no solitn1ente la ero:::ión fluvial sino tamb én el des­
plazamiento dd los dea·itos por gravedad, sobresi:llen entre las itre;:.s de ro-
cas débiles como crestas de .tmos 150 metros d:= altura. , 
' . · · (Según W. S. Bayley, 0. S. Geol. SurvP;v). 
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. tituyern m~a lf1~icación dara de cambios litológicos. El fono y lo~ 
contrastes de vegetación, complementan tales caracteá:tcas del e, 

: drenaje en la determk:1ción de dlferenchs Iitoiógicas. Paa esu; 
tipo de reconodmiento, las fotografías aéreas y la vcrificE c:ón sub~ 
siguiente en el campo, de los datos por eJas manifestadcs, consti" 
tuyen él único medio arlecuado. 

l:i) Control estmc.·.;ural. 

L:3.s relaciones. entre el drenaje y la· estructura geolégica ya 
fueron, perfectamente establecidas desde 1932, por E. L Zernitz 
Con rdacién a ello, B. "L Tator (1954), séÍ~tiene que "el uso de la 
red de drenaje como clave de la estructura dependerá, en gra..'1 
medida,:del comcimier.:o que el intérprete de fotografías rcéreas 
tenga de las "probabil:dades estrüctural;s" de ia región. En la 
red, del drenaje se reflejan, tanto las inf11encias estructi.;~alt!s pa­
sivas, o ya desarrolladas, como las activas, o en actual dc!s:mvol­
vimie~tfo. Pequeñas va;~iaciones en la dirección y en la ma;~nitud 
del echado revelan prnoables zonas afal11das o intrusi011Es dómi­
ras salinas. Es mu.y gtande la "sensibilidad" del drenaj1! a la di­
rección del rumbo y brzamiento atribuible, bien a iritru:;iones sa­
linas, é: inclinaciones por causa de afallaniento, o bien a dstemas 
di.' a:m.plias y suaves combaduras". 

'.For dtra parte, "b inc1ir.ación de b'.oques rocosos ele cllmen­
siones regionalef; origina determinadas direccione!:; del drrnaje, que 
son ai:;órnalas c:m res¡1ecto al buzamiento regional. La 2mplitud 
de wión facilitada por las fotogrnfías aüeas mue3tra tales áreas 
inclinadas a Ja atenta observación del htérprete. Dent :0 11e las 
áreas de diversi(in de la dirección del drenaje regional s ~ encuen­
tran ;legmentos de drenaje que cor.servan elementos de 11 direc'' 
dón d~l flujo ant~rior¡;s al .basculamiento. El descubrir:iiel!to de 

· grandes zonas de afallnmierÍto revela la localización de ]Hs áreas 
·a lo lal·go de Ja¡; cuales han ocurrido los movimientos c;ue inclina­
·mn lrn1'bloques. Igualr,·.ente, el escrutinio del tipo de drenaje! hace 
·posible la localización d? relieves estructurales bajos y atiErtos, en 
cuyo faso, y una vez más, las vari.acionEs en la dirección del bu, 
zarniento son puestas e:1 evidencia .por lm; corrientes fluviales con­
troladal:l por el :urnbo y buzamiento de las rocas". (Firs .. :~-A y 
B, y i\-A, By C). 



,')· í'. 

Figura 2-A. 
.,. 
;~· 

',I ·-

La figu:·a i·epresen\<t un arco anticlinal y una depresión si ncli · 
nal con dos''estratos deÜocm resistentes que 1?Stán comenzarnio a 
erosionarse mientras las fo1maciones débiles son arrasadas:' Las 
corrientes consecueíites de L forma inicial (bloque A) son U11 ríu 
que sigue un curso lcngitudhal en la fosa y un número de peq:1e­
ños tributari.os que tajan p:1r el flanco del arco. En la etapa re' 
presentada por el bloque B, ]as formaciones :nás resistimtes J:a.:1 
sido cortadas, desarrnllándo;e un valle subsecJ1ente sobre el d{bit 
estrato subyacente. Algunas de las corrientes Lan cortad9¡tamb'éa 
a través de la segunda iormación resistente. K bloque C!teprrn.~n·. 

,, ta ID~ desarmllo más completo del drenaje s11isecueute(\11 f01inat• 
crestas subs.~cnentes de rumho los afloramientos de ambo::. cstl'a tos 
resistentes. · · 

(SegúfrC. A. Cotton). 
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F'igura 2-fl,, 

Ma¡¡a mostrando el 3.justamiento del drenaje a la esl '.EC~.ura, 
.rerca de. la punta Nugget, Otago, Nueva l:elandia. Se obs~rva un 
notorio desarrollo de cn!stas y valles sut secuentes, ajus·:adc1s al 
¿'ilmbo noroeste de estra·:os de pronundad•) buzamiento. 

. '.•: 

.\ ;,JJ 

(SEgún C. A. Cottor!) . 



li 
'··º 

(J ¡ 

F!pra 3-A, B y C. 

!' 
i 

·¡ 

Desarrollo de relieve inve1tidci y posteriormmte de drenaje rn:ecuen~ 
• te;: sobre un .área de rocas ¡11e[:ada:::. . 

(,Según C. A. Cá;tGr). 
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Í~n la figura anterior la superficie ol'iginal del terrenc ::e pre-· 
supone. constituye la su•:erficie superior tl~ um serie de e:;t·2tos 
buzar1t~s. En la etapa iL.cial (A), las priudpales corrientEs Cémse·· 
cuente.'4, C, siguen el buz.:miento del sinclinal, mientras que las con­
secueiñ tes lateraks, CL, .ie desarrollan sobre los flancps del fíncli­
nal. En la etapa siguiente (E), si el estra1o duro cubre !<. ;struc·· 
tura, ES fácilmente quebrantado cerca dE: la cresta del a11iclinal, 
desarroliándose entoncc:: éorríentes subs Jc1wntes, S, si 11uedan 
expUE:stas capas débiles, mientras que la:; corrientes obSt~ ~rntes, 
O, se desenvolverán hacia abajo, en 13.s .':icarpas interio~·~¡. Si la . 

. dispo:;ición dé los estratos ciuros y blando¡: es conveniente, la ero­
sión cid consccuenJ12, C. puede ser tan limitada qu~ lentanrn :e, el 
drena.je subsecuente actbe predominando. El drenaje sulisi:c;iente 
puede, a su vez, confro:ttai· un estrato duro, mientras l:Js c:irsos 
longikdinales de los origimiles conse~neufos pueden ser e::cavados 
con rel.ativa facilidad, Fhalmente, en Ja etapa (C), por un cmnple­
jo pro~eso p0co 'comprendido todavía, el drenaje puede r1;\ ertir.~a 
una config-Jración muy ¡:arecida a la inicia\, pero como las corrien­
tes df:fícilmente sen d.iredas descendientes de las mnsecm;n'.:e; ori­
ginales, son mejor caiifindas como resecuentes. En el ejeE:plo (C), 

·o la ccnfiguración reseeuente será probablemente estable, r:i sr des-
arrql)a cerca del nivel base. · 

_. : 

"Hay considerable evidencia para garantizar la crnclusión,. 
,1 ---dice sobre este :particular F. A. MeUon (1956), uM de los 

investigadures que más .se han destacado 1;n esta técnica dEsde sus 
comienzos,- de qui:: gran parte del dreraje de las más amplias 
áreas continentales' del mundo (probablemente entre el 2 5 y el 75 
por 100 del mismo); se l'hcuentra controla Jo estructuralm::nte. Por 
el control estructuc3.l de;! drenaje, los geó.ogos comprueban que la 
configuración del d:'enaje refleja los rasgos estructurales, así como 
Jos afloramientm de la:: rocas resistentes, endma y deba jo de las 
formaJ:iOiies no resistentes, el buzamientc y rumbo de diclli,s for­
maciones, la pre3er'icia .::e fallas, diaclasas. y otros rasgos locales". 

:S. A. Tator (195(), opina que, aun ?.ue a veces son o:;curas. 
!as relaciones entrr;,: el drenaje y la estructura rocosa en :·e:~ioües 
de rócas blanda:> et,· sin. consolidar, no ofrece" dificultades rn Jnter: 
.pretadón en áreas de !'ocas duras ..? consolidadas. Entr~ lis pri­
merah, .cita el caso de las llanuras costens, "donde las ro~a.s, por 

l 
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lo general, están sin consC:idar, tienen poca difei·enciación :itol5-
gica, y exhiben un buzamiuto regional bajo". En tales casos; "hs 
problerr::ru; interpretitivos \Js originan, por otra parte, el escruo 
relieve (expresión topográLca limitada), y lé influencia enrr a in-
radora de los depósito:> superficiales". · 

Según el mismo autor, es por dicha razfa¡ por lo que el mü-
;·r lisis de:\ drenaje mEéliante fotografías ecéreas ofrece las má:d.nis 

ventajg.s "en las re;fones :ubicrtas por dep )sitos sin consc li'.la, 
como e11 las llanuras costera9, donde los méto1los normales del ;eó­
logo rinden poco. La expe1 iencia demuestra que la inierpre1 ª'~hín 
<le las fotografías afaeas fa~ilita un medio de exploración en á,·e1s 
donde, cc-n d0masiada frecuencia, resulta virtualmente impx.iHe 
percibir los datos n2cesarios para el estudio del terreno". >I. ·\l. 
Fisk (1944), en LÚisiana; lL O. Vernon (19~·1), en Florida; y D. 
C. Bartor. (1933) y C. De Blieux (1949), en TeY.as, "han dc!Dlcs­
trado que la interpretación de la red del dreraje y de otros· datos 
superf~i:i.ales, tal y ~orno rn presentan en la> fotografí2~ apr2c.s, 
facilitaÍ;i suficiente detalle para registra1· las estructuras' ge llóri­
cas". 

c) Control po:~ :mnaf. y líneas de cfobild<td. 

Para F. A. Melton (19;í4), "las alineaciones lal'gas y rec':as de 
las cordente:; fluvi<.les deberían llamar la atención de los :~cólo­

gos". lv.luy comunes en las regiones llanas del globo, seg(u-;' 11 opi­
nión del autor ''son efecto del Lntemperismo y la erosión a lo kr­
go de w:~as de diad&.sas L'Ue se exhiben superficialmente, cama" 
das por fallas que Sf' locdizan profuncamente en las rocas ck~l 
basamento". "EstaE alinea~iones que probablemente se de.lrn a 
afallarnientos profu::J.dos, son más fácihnent;: perceptilJles en rriu­
chos rES[Jectos, en tas fotografías aéreas, qr e las fallas en l')cas 
dlorante3, donde dlchas rocas carecen de ri~sistencia al int =inpe­

. rismo y c. la erosión, Sin embargo, ambas clases de influencia ¡me­
den mcstrars2 en el mismo lugar, expresánduse con diferenb: <tS· 

pectos en la configuración del drenaje". 
Con relación a i::ste lemn, B. A. Tc.tdr (19S4), maP~fie::ta 

que "las líneas de. clrenaje ;e ajrn;tan a las de debilidad de h~: ro­
cas. En realídad, el afallamiento se produce en áreas de deblL'lr.d, 
a veces: muy antiguas, de !a corteza terrestre, y en las línrn1 -O:e 

--12 :--



¡;' 

...• :'.~ ' • . . . • . ' (1 
afallan:nento se acomoda el drenaje. De estE mor1o, las líneB.!i ::le 

· ., drenajé sirven para descubrir las zonas de debilidad (de ai'allamien-
tci). Estas alineaciones del drenaje son' loca]izables en las áreas 
inter-fluviales, en forma de alineaciones de srmideros o de ccimbas 
topográficas, o por contrastes de suelps G clE vegetación y, ·~L al­
gunos cas9s, por fallas o i;:or escarpas de línea de falla. Con ti ibu- ' 
yen a la Ínti:rpretadón infle.xion2s anómalas de los can~.les. sEg­
mentos el:! valles con cuerpos hquidos, lazunns, etc., y_ canafos ex·:· . 
cesivarnente arenosos". 

Así,·~"las líneas de drenaje of!'f:cen con 'recuencia valiciir. in­
formación con relación a las fallas, a su relativo tiempo de origm, 
y a Ja dh'ección de_l movirr:iento. Mediante el estudio de un car•al 

·fluvial ex!.stente, y el;) las m'cro .. forrnas relacicnadas (canales aban­
donados), en la vecindad dl! la falla, se puede fechat· ésta, co:1 n·s­
pecto a otros cambios estiur:tura!es, tales cerno plegamientils". 

Es necesado advertir que ias tres clases mwdonadas d1! cen­
tro! del drenaje, -lito!ógirn, estructural, r por afallamiento,- se 
combinan entre sí, de manera que se manifiestan conjunt\irwnte, 
aunqúe unacde ellas suele s?r Ja predominant•~. o faltar algm;a, co­
mo ocurre principaLnente con el control estrndural y el litológico, 
tal como lo muestra la Fig. 4. 

PRllNCif'AU~S f)Il:I1:ERIOS mu.IZADOS EN EL ANALiSIS 
Dl~L DRENAJE 

Para el análisis de to:los los elementos naturale3 que el dre­
naje y sus diversas cQnfiguraciones ponen en evidencia, se han e a-

" sifkado los sistema;; típico;; de esfas configurncíones con di'lerrns 
criterios y, al mismo tiemp J, se haá relacionado estos sisterr a3 :le 
configuración con los de In cladficacíón gen(!síca del d~·enaj·~. por 
la íntima dependencia exislente entre h gém!~is del drenaje y sus 
Bíst~mas 1 de configuración. Finalmi:!nte, se han determinado ytI os 
factores, del modo _sig:;rienb: 

1) Análisis indi\;idual del drenaje. 
2) Cl!t!Jifkación genéE:i:::a del drenaje. 
3) · Clasifkación sistemática de las configuraciones de:. dt e­

naje. 

i ;: -::-13-
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Jl'igura 4 • 

. De3arrollo del drrnaje sobre rocas afalladas. 
1:1 

11,.:; 
· (Se:;ún B. W. Sparl:s). 

La figura mue$tra una esfructura complicada, en la que (!XÍS· 
te una amplia depres:'ón inicial en una área de rocas piegadas. La 
principal corriente c·Jrn;ecue11te, C, sigue el eje de ia depre;Vin, 
mientras que las ccnsec11e11tl~s laterales, CL, se desarronan apro·1e-

. •chando Jas concavidades de bs flancos di:: la dc!presíón mayor. Lo;; 
c1rrsos de los subscc11en1tes, :::1 a Ss, ·serán evidentemente líneas d1i 

:falla! algtlr1os de elles son· paralelos a. fos consecuentes latenier, 
como la;:; S1 y S,; y otros, pnralelos al principal cousecU!imtc, como 
S, y Ss; otros siguen opuestn dirección a la de dicho pri:ncipal con­
.secuenfo, como el S,-; algunos son tributarios del consecuente jirin­
cipal; como S,, Y' otros tri.but"'rios de los conserneutes laterales, ~0-
:mo S . ., rnientras'que otros son tributa1·ios <le oll'os sulmcuentes, ,~o-
n10 S;'·Y' S,. ·e! 
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4) Textura del drenaje. . 
5) Es.raciamientc. o· dern;idad aeJ drenaje. ·. 
6) Homogeneidad ·O unHol'rnidad del drenaje . 

. · 7) Grado de intEgración del drenaje. 
8) Análisis de la configc!I'ación r;egional del drenaje. 

Los pr;ncipales tipo:; de las corrientes flu\'iaJes, consideradas 
· inm.vidualmente son, --s0gún W. D. Th1wibury (1954) ,- los 01:1::0 

· .siguientes: recto, curvo, retmcido, sinuoso o serpenteante, ana;to­
mosado, redanl;"Ular, ·crenzado, y deltaico o distributario. 

Con relación al ¡:rimer 'tipo cabe decir qm! las corrientes flu­
viales son ra.ramente "recta~;" a lo largo de distancias relativa­
mente largas, pero cuando :ce registra este ce.so, denota la EXIB· 

tencia de control estmcturai en el sector o s:.gmento co1TeS)lO;'.l·· 
diente, o bien la inici:wión d(~ per-dientes abrur·tas en rocas hcíno­
géneas, a lo largo de 1e. seccbn o tramo rectilin?o. En el tipo "Clll'·· 
''.'o" se pueden distinguii' var!os grados ue curvatura, desde an,plia 
y abierta hasta estrecha y c5·rrnda, por ejemplJ, y io mismo p kd,~ 

-dech-se cuando se tra·:e de meandros "retorcidos" o "sinuosos". E' 
tipo "ar!.as~omosado" suele ')l'Oducirse por la i;uperposicíór!. d€ ca· 
nales ilüercomunicantes tori:uosos, en áreas ([e lagunas panlanc, 

'' sas y de m.candros f5siles. ; ! 

La configuración "rect:111 o "rectilínea" revela, ademá;, LJ 
acomodamiento de !fes corrientes fluviales a accidentes tectór.ico:;, 
como ya queda dicho anteriormente, tal coma sucede cuand) lrn 
tributarios confluyen con Jos troncales en ángulo más o memis 
recto, especiahnente cuando la confluencia SE verifica por :1nbos 
lados a la vez de !a corrien!e principal o, má~ evidentemente aún, 
curuido cctlrluyen en esta '.:ransversalmente, de forma que el tri­
butario dt un lado !o haga en ángulo agutln, y el del otro la:1u :o 
IJ.ílga en ángulo obbso, po:· hallarse ambds tributarios opw?stos, 
!l.COIDOéladOS a Ja mis1rn!, fr:;.ctura, que cruza diagonalmente Ía C'.J­
:rriente ·maestra. 

Para el análisis individual de las corrirntes fíuviales Es 11<.:­
c(esarlo un conjunto de dalos que resuman las principales rnrac­
teristkros de las :mismas, ·.uien entendido qui: cualquiera de ello~ 
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puede dar la c.la~e ¡iara}:a solución de uii' importante probleira de 
fa. xderítifi~acion o inilui:r en el análisis de la configuración co'.ec­
tiva del drenaje. Seg~.!1 :=!. T. U. Smith (19Lla), estos da1o:; mn 
~os siguiente::;': 

1- e r· .. - 1 . .. l b.--Irreg-~!ar . ¡ a.-Rccta. 

. - on 1g<1:ac10n ong~tuama . -........ , .'- .... _... . . . ~·-=;;;~]~;~ante. 

··r';- - : ' f i)-Iit;linación 
2.-Gradient~ ........... : 

{ 

a.-Perfil suave. 
i r : '_ l 2)-Regul~rid:id 

. ; : - !' . 
. . . . . . h.-:-P;.r~i!, roto por t ruTadas·~o · ...... · 

- rap1a.Js. . 

3.-Caráctcr "de la' co11· { ;L-Angu!•J de confluencia. . 
fluencia con los tri• 
butarios. · h.-Gradie . .nte c01~tínuo o gradirutc interrumpido. 

r l )-::-Sec~, parcialmente lleno, lleno, inundado. 

' q' 

1 

:))--.c<ocb:•" d~l '"""' ' . ' ::::~::~:.:',,";~::,;. 
4.-Caractei·ísticas de los • - ana mnp,(; o comp.eJo. 

canales. 
.:/ 

l
• )-_-,-.. Preac1c-ia de ___ rocas. barras, iilas, ctcj: 

.. 
;f, 
:r 

· a.-·-Re!ativ::mente ~ltr s. 
:1 )-'-Carácter de las orilla; < b.-Inclinación. 

r.-Sim~trí:t . 

i 2)-~CL\SIJFIOACION GE!l."ESWA DlflL DiJ'.JENA,JE .. 
¡¡, 

:i ·La clasif1cació:1 gené¡;ica original del drenaje se debe ¡~! í:us­
trci gE:Ógmfo y gefülgo, ft::idador de la 'escu;Ja ameri:::ana (e geo· 
mdrr6/ogía, William ~\forr:> Da\'is (1889), 11890), {1897), quien 
lá fue.gradualmente desarrollando en una serie de clásicos e\isayos 
ge la )it'cratura fisiográfica y geomorfológic1. La importancia de 
~sta clasificí1ción se dEiriva del heeh.o de conEtituir la clave r~.ra .1a 
i(ientificación de las estrudu~·3s geológicas :' de la natural€za 1el 



::._'.' 

_.•.: 
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área a que el drenaj~1 corresponda y, al mismo tiempo, revelat· k 
etapa d1?l ciclo fisiográ~ico rn que se encuent·e dicha área. '.!..lle· 
más, si;ve df, base para la clasificación sistemútfoa de las conli¡;u. 
raciones del d1-enaje, con la que está íntimarr.ente r-elacionada ltt 
clasificación genésica. 

11E'Ji la clasificación gen,~sica de los ríos, --dice A. W. Grilla i 
(1932), a quien se debe rn10 de los m~.s ccm::iletos estudies al 
respecto,- debe reconocer:;e que se considetan dos cosas · d''fr~ 

·. ~ntes: los "rios" propiamente dichos, y sus "·~uencci.s de dre11a.:é. 
Un tipo simple de río puede darse, en efecto, ;;obr2 una cuenca c'e 
drenaje complicada; y también puede darse lo contril.rio,' es l\Ecir, 
un.·río complicado s:::•bre unn cuenca de drena:ie de estructura f.im­
ple". 

En consecuencia, dicho autor clasifica los !'ÍOS con refeie:1da 
a su origen, ·en "simples" •) "monógenos", y en "complicadJ!;'' o 
"poligenos". Los "rnonógenos", ya sea por captura. crecimiii,1to, o 
por accidentes 6'aus1dos pcr agentes extraños, suelen convErarse 
en "pclígenos" o "¡:oligen.élicos" rn~i siempre. 

La ternlinología empleada para designar las diversas cla ;es de 
corrientes fluviales atendieado a su origen, lleva consigo el slg.1i­
ficado de su particular nat11raleza en cada caso, con relación a su 
desarrolh geomorfológico. De este modo y, como dice :3. W. 
Sparks (1960), "cuando s'c aplique el té1mi110 "consec-u.ente ', sig­
uifiea que es conoci.da la. forma ir.icial de la superficie, impl.c 1r do 
Jo mismo el término "resecuente". "Sul)securnte" simplemente >ig­
nifica que la corriente fue generada,_por una linea tle de ;i!idad 
g·eológica, genera!mente observable en un rr.apa geológico c. :n el 
campo, por lo que dicha denomlnación pued.'! ser usada má:; fácil- 1 

. mente que las otras dos. ::.in embargo, pued;~ haber corriente:; que 
(luyan en la misma direc<:K'in que las ''corn;ecuentes" verd:ic1eras, 
~in existir debilidad geológica aparente; En tales casos, el t~1 mino 
r.q debiera usarse hasta qlledar demostrada la debilidad". 

La ciasificación genédca de los ríos. de A. W. Graba u ·) 9:12), 
modilicr.da e!1 par<:e por):i. de O. D. von E.1geln (1949), e:; como 
sigue: 
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.RÍOS :tfoNOGENOS. 

:r-Ríoíl cJnsecuimtes. 

Entre los ríos ·~1;onógen0s", son "consecmmtes'~ Íis corrie1);­
tes fluviales que inícim su existencia r:Obre la• superfH~ de u11a 
iierra 'rmeva, la cual p1ede set·-·"joven" o "rejuvenecida" pero para 

:'lo <1ue al río rr~specta es "nueva". Su modo de gel-:tarse puede ser 
por "origen", por "extensión". y por "berencia". Se 1léma'1 "coii-

. secuent.es" por:¡ue exi:;ten y fluyen "en consecuencia cim las de:;­
igualclades originales de la superficie ce! terreno", como ocurre, 
por ejemplo, con las •?orriente> iniciale;: que se desart'.<Jl ia·1 sob1·e 
unit llanura coster:a rc!cientemente emergida, cuyvs cmsus fluvia­
les' se hallan en consecuencia · con la p:m1Jiente originaria que se ./ 
inclina hacia el mar. '_\ H. F.'.ty {1920), 1<1.s define como "Equéllas 
que tienen un q ',rso o dir¡:cción C:epend iente de, o confrolado por 
Ja estcuctura geológicr~, o.:por la forma o pendiente de llL :;tiperfi-

" cie", .y Leet.y Judson (1958), como "la;: corrientes que >igue_n un 
curso : qu.e es fürecta consecuencia de lll pendienie ori~inal ele la 
superfici<:~ sobre la que se desarrollan". 

P. l'viacar (1946), .:lama. a los "(:onseeuentes", "ríos r,rimitivos", 
es decir, a los primero:>_ ríos que se form1n , siguiendO' e8encialmen-· 
te las pendienfos inicictles. "Se guí2J1, aquí y allá, -dice.-'-- en su 

. . ' 
formación como en sn alojamiento, por las irtegularida'.h's locales 

.de estas pendientes in.ici10Jes, mas su dirección continúa siendo, 
"gros.so modo'', la de h per:dknte mismL Tales cursos ce _agua re­
flejan la orient1ci6n de la pendiente sobre la cual se han •>iiginado". 

En el ;:aso, de um región qlie éiuerge, las pendie11t=s suelen 
Eer. en conjunto '·fouy ::egulares, y lo mismo ocurre con i!l p~rfil de 
los, ríos "pr.imith;os". "Por el contrnrio, cuando una región se· Yé . 
libre del casquete de hielo, el relieve d1!jado por la erosión y los 
depósitos glaciüricos e> muy vario, y lo!; ríos "primitivos o conse­
cuentes" que en ella se forman se caractm'izán por caída:; y rápidos 
correspondientes a fuertes pendientes loeal~s. como oc1frr~ 2n Fin­
!aúdia y e11 el Canadá oriental, donde subsistt:i el drenaj1! ;in mocli-

P ficarse, desde la retirada glaciárica (P. Macar, 1946). I'or su pal'­
JP, A ::folmes (1951) , denonina "cons,;cuentes" a las <:rnTientes 
que se ,originar, "allí donde las . tierras r]é reciente emergencia pro­
curan ''una salida haci¡¡ el mar, y correh por tales pendiLntes y por 
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1 
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. ~~:'.n 1 

L B.-D·! escarpa de falla 

III.--'-Subserucntcs. 

IV.-,--Lesccucntcs. 

V.--Obsecuentes. 

,- t: 
VI .~'...Desbordantes o do inunrlación. 

,VII.-Glaciúricos. 

. VIII.--Subtirráncos; 

a.--D~ marpa m:<rina y lacmtre. 

1 
b.-Dc escarpa f!idal. 
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e.-Dc escarpa a1tiJicial. 
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( a.-Termikales. 
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l b.--Subg!ldricos . 

~ 
. I.-}.fotos: _•.d(_,_• edad diversa 
Il.-Compiustos: de cuenca 

, UL-,--Complei_es[ 



ios valleii en ellas eJ:cavado:i". 
La palabra "consecue11te" se deriva de la voz latlím "c:onse'­

qui", que ,:significa "seguir después de otra co3a, fenómeno,o a~on-
tecimient()". · · 

La i11·incipal clase . de río;; ''consecuente¡;'', es·· la denomina.fa: 
"consecuentes origiuo_1·ios" u "originados de nuevo", los cual€s se 
dividen, t• su vez, e!1 ''prindpales" y "tributarios", siendo les pri­
meros los que llegan al roa:~. en el que desembocan, o bien l.'!~iben 
directamente la des,~arga d~ la cuenca, y lus segundos los qHe son 
tdbutarirn de otros consecuentes, que pueder; ser o no, princ .paJ,?s. 
En términos generales, lo:; "ríos consecuent•:s principales" dt! A. 
W. Grabau (1932); corresp)nden a los "cons·<:cuentes maesti·•is" de 

. o., D. vcb EngeL1 (1949), del mismo modo que los "consecnrntes 
tributarios" del pr!mc~·o de dichos autores, col'responden a los "con­
secuentes secundarios" dei segundo. Según é:;te, "los cansec11m1:e>s: 
maestro~ sori aquéllos que se desarrollan en una llanura costern, 
siguiendo las liguas desigualdades iniciales de su superficie J que, 
8.Unque tieñen un úrea limitada de drenaje, son los r.iás 13.rg,Js,. 
mientras que los consecuentes secundarios confluyen con los an­
teriores en las llanuras costeras, en ángulo muy marcado, y :mn de­
escaso desarrollo". 

Las corrientes "consecuentes originaria¡;", de acuerdo ~on eI 0
-

tipo de terreno sobre que se desarrollan, pueden ser "construdi­
Yas", "destructivas", o "deformativas". 

Las corrientes "con~enentes constructivas", que como su :.10m­
bre indice., se producen en superficies de dicha clase, se subdlviden, 
á su vez,,en "consecuentes constructivas de Danura costera", o sea, 
las que se originan en una llanura costera de nueva emeq;mda, 
bien a cónsecuencin de müvimientos epiroger,éticos de la fü~rra, a 
bien de movimientos negativo8 eustátieos del mar, o bien, 1m fin, 
por drenaje de una cuenca elevada; en "cons~cuentes constracti'!as 
rle abanico deltaico", es dec:ir, las que se desarrollan en deltm: :;e,~os 
,ae otras .corrientes o en t.,:rra.s'·deslizadas; rn "consecuentei: ·~ons­
tructivu;;' de morrena y dt! detrito glaciárico", o que nacer ,~11 la 
superficie inclinada de depsici6n de detritos de los glaciares; y, en 
"corisecuentes const.ructivm; de lavas y conos volcánicos", origina­
da<; sob1\~ las pendi2ntes de los volcanes o-_dE, les flujos de kva. 

Las .corrientes "conseeuentes de¿tructivns" tienen luga1 :;o J<e 
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el curso· del río •. ' ]~a gerÚ·rali:wción de este concepto de ":.obi~pO• 
sición" o "supei;pósición" uniJbrsal del dnnaje, la subraya F'. A. 
Melton (1956), p·~·r ifü.irinrla de gran importancia y validez, S()bre . 

todo en las ,regi.cihes llan:is. "La generalización;' -añade,,- p·Íede 
1~.robablemente se ,• igua1:::iente correcta en las regiones rróntaño-
10as y de rrieset&9; aunque! en éstas puede hallarse complic1<la po1' 
el cónd2pto de ... anwcedencia". (Fig. 5), al producirse la e.e'lación 

' ., ., .· · 1 

" ,, 

Figura 5. 
Antecedencia 

. · se produce cuancfo un curso de agua se establece a1tes 
dei)evai1tamiento tectónico, y mantiene su curso d•rranje él 
tevi¡.ntiimiento. .· · • \. · 

:• '· (Según M. Derruau). 
.. '· : 

de l~s • cadenas montitfiosns mientras la erosión Ee .halla tan.bién en . 
rirogreso .. AJ concepto dé la universal "soJreposición" de .las : co- : 

· rr!,Eiiítes fluviales debe hacerse la excepción de deteirninad·\~ fenó·¡~ 
• meitos }ocales y más o menos comunes, corro el dl'enaje en el "ma ' 

país"\ en las corrie1:1tes "celtaicas", en las de los "vol.canes;, y "flu­
jÓs de. lava'.', en las Hanw.as ch~ "dunas" de i.rena y de deti'itos gla­
dáricós, etc. En ta.les cases, no pueden ser e )nsideradas las :c•ri'ien­
t~s con:o "sobrepHestas": desi.le luego, aunc.'ue puedan enc!•ntrarse­
actualrí-iente en proceso ('.~ "sohl'eposición". En cambio, en.tas"pe-
1iillanuias", muy c:omune:c en las tierras liaras del mundo, ESÍ como 
~n las moff~añas :1 mesetas, se confirma e! concepto de soln·,~po-

" sición del drenaje, puestc que las mejores opol'tunidades oar.1 .Ja ' 
»Obreposición en fCirma re :~iona] se prodU".:Cll durante el desa~l'OJoy· . 

· · •\ levarítainiento de una pe1üllanura". (Fig. 6:. . ·: . ;:; . ;· . 
,. ·•' 
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~Úperficiús- cie des :rucciór y están principalmente "represEri tadas 
:por las : dorrien~es "consecuentes destructivrn de penillanun.", ta­
les corno)as que se órigimn sobre una peniJanura leVanta(a y li­
geramer,te inclinada, o en mm ·llanura de drnud::i.ción subaé:rn. 

1 ~: 

Las corrientes fluviaks "consecuentes ddormatívas" s011 ':10ue­
" ]las que ~e prodtice:1 en um superficie deformada, o de deforrir.~i ón, 

.C incluyen diversas clase,:, como las origirachs sobre un s\n1pleo 
, r;jomo, o sobre series de p:egamientos anticlinales y sinclinales, lísí 

:!' como Ias·que se dE:sarrollz.n scbre bloques inclinados afallaC .. o:;. En 
· -d caso del domo :;e tienen "consecuentes ceformativas radial_c:s"; 
~n el de los anticlirales. "consecuentes deforrnativas transvers.11\!S", 
c¡Ue

0

flu~:en hacia ios borfü:s de la estructura; y, en el de lm :;ir:cli­
:\1ales, "consecuentes defm.·mativas longiti¡dinales''.; que fluJc•n en 
€1 interlor y a lo largo de los mismos. 

Lo;;:ríos "com:ecuent:s extenclidos", 'que constituyen el s•?gun­
" do grart gru.po :de los "consecuentes'', son c~rrientes de tipo más 
. viejo, pero que se e;,tienc!en a través de llrnlli'as costeras rlur:va­
mente emergidas. :E:stas corrientes no se dif :rencian de las dí! •:ipo 
"'oriliinaj·io'', u originadas de nuevo en las l!anurus costera¡,, srJvo 
por su mayor volumen de agua y por su, naturalmente, ma:r(,r po­
·der eros':vo. "Cortan, -dice A. W. Grabau (1932) ,- más pre.funda­
mente qhe las otn:s y se convicrte;1 en las wnientes maes tra!' de 
sus respectivas reg¡ones, füigiendo en gran medida el dewrrollo 

' subsiguis:ntc d"l sistema de drenaje". O. D. ·von Engeln :19;\9), 
dice que "son comecuenfos e:<t:endidos" de la llanura costera )os 
que tienen sus fuente-s en la tierra antigua( '''); sus cursos ~e ex­
tienden como "cor.secuentes". por los cauc;?s de la antigua masa 

. ele tierrn, y tienden a ser ''consecuentes maestros". Esta pa1fo más 
·antigua ·ae la corriente, que constituye prec:i3amente la exteJsión, 
puede sei; "simple" o '.'.compleja", "monógeua" o "polígena". Pue-

.;-. :den eritrar dentro de la clasificación de "co;1secuentes extellCidas" ~ .. : 
la~ corrientes que se extirnden a través de una llanura de d·.!posi-

·. '
1.ción gladárica, ambas "consec:uentes origimrias constructi'ms". 

.,. 

![ Los :ríos 14consecuentes ;.beredadvs" son consecuentes · ~- uper~ ~­
pÜestos sobre ~.m 't~rreno eomplejo, que fluy:m en una llanura .:os­
terifbajo la que.·subyacen rorn.:; complejas 1.ambién, que co 1tt'ólan 

:,1 .•. , ; 

f"Y ·La pa1t~ --de la rnarn tcmsire c;uc emergía sobr., el nivel d_~l mar, mic111ras 
Jós materhlc.; de la llai!tffa costua cn,n deposiLuk1s er . sm aguas. ·· = · - ' 
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1'E¡i ~m¡ehaS regi,ones, -mp.nifiesta A. Holmes (1951}; rnllre 
· este particulrtr,- su hallan al descubierto m!as plegadas an1i¡;uas, 

que ,anteriormente estuvie:on ocultas debajo de una cubieha clis­
c-ordante .~e formaciones ~;;dimentarfa.s pcstniores. Los ríos iJiida­
dos en la) cubierta, con un red apropiada a su estructma, .:1caban 
pm: excairar _sus valles en las rocas subyacentes, manteniemfo su 
caÜce cote escas¡¡ O ninguna relación sobre lLS es.tructuras bastante 
cliferentcs en qu.e f;e encuentran. Como Ja cubierta es gradrn!men-
1 e eliminada. por (enudae:'.ón, las rocas más antiguas van queC'an­
do al descubierto ~n m:a :mna r•ada vez má~. extensa, cuya ·::ed flu­
vial se lta llamado "superpu.:sta" o "epig,~nica", por hkl:e:· sidc 
gf~bada sobre dkha su;;1erficic anterior, comoc "heren¿ia" d; la 
cubierta desaparecid:i.". P1)r isto, -añade F. J. Monkhouse,' 1%9,'­
"a veces, un sistema aclual, puede aparecer como indepÉ ndi~n;te, _ 

'· (i 

!' 

Figm·a 6. 

Sobreposición . del drenaje. 
')i 

:¡i': (SeginlVI. Derruau). 
. n 

de ··¡a;:~sductura superficial, por,.;haberst!- ~esarrollado originaria-: 
•. m,('llte': scíbre la superficie de TQ(!as ahora removidas, d~enaje que 

' .,'. se nt!ha "superpúesto". ' 
1 •• • •• 

' I¡ós ·ríos: "conse_c.entes" se disting1en de los "inie;uentes", 
por ·el,.hecho ya. indicado d<!=_que los priineros fluyen erul sentido 
de la :inclinación de la superficie, es decir, principahnente p9ndieri;c 

·.te ah,ajo, mientr~ lm: seguncios no siguen pauta alguh1; de ·los 
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ríos "Qesbordados" o de "inw1dación, por no tener en s:ns rnbece· 
ras aBastecimie:1to almacenado en un iago, por ejemplo; o proce·' 
cedecfo de lª fu:lión de ·m glaciar, como e 1 los "glaciárkos";. o bajo 
la superficie como en los ríos "subterrán2os". · 

i[l>-Rfos i11secuen!es: 

Los ríos "insecuen ':es'', -segundo g.:an gmpo de lc>s "monó­
genos",- se denominan así por seguir ¡:ursus "gobernados por os­
curos factores o por el azar, que no i;e· relacionan cor. ninguna 
circm1stancia conocida" (0. D. von En;;eln, J.949). La p.llabra 
"insecuente" _equivale a la de ''inconsecuente", es decir, que "no es 
consecuente", o que no ;:iene consecuencia en su curso, y ::e emplea 
por oposición a la de "consecuente". Vikti)r Leinz y Josu§ Camar-

., go Mendes (1951), calEican de "inconsecuentes" a "los ríos· cuyos 
cursos huyen al control de cualquiera de lg.s circunstancias cono­
cidas y, ni son gobernacl.Js por la estructura de las rocas, .:Ji corren 
:a favo1' de la inclinación de las capas". "La palabra "imecuente" 

'.aplicada a un ríe-, -CO!.r.enta a este respecto von Engeln 1194,9) ;­
es simplemente la confrsión de la incapacidad de deterninnr las 
condiciC:ries de su existencia". ' 

Para Dake ·y Bro1v'.1 (1925), las '~orrientes "insifüentes" 
se originan en terreno; cubiertos por rocas alternant,~s duras 
y blané:as 0.e escaso bi.Úamiento, en cuyc caso, y por CllbriL' una 
sola formación extensas áreas, la pendien1 e que se inclil;2 !1acfa el 
mar es· casi igual a la pendiente inicial del terreno. Por ello, las _ 
eorrienfos tributarias :>I desarrollarse no encuentran en S'I cmnL110 -
diferendas notables de rlureza, ramificánciose en todas direcdones 
de modo igual y con pe\1diente suave. Las 2orrientes "inse ~1:entes", 
cuya principal forma de desarrollarse es aguas arriba, en vez de _ 

, agua.s abajo, como las "consecuentes", según queda dicbo, :mn a 
:veces, difici!es de distin~:uir d,~ éstas, sin embargo, cuand) se des-
arrol1c.n en superficies e cosionadas. __ . 
' Los, dos principales grupÓs de los rics líinsecuentes" son.Jos 
.'.'inse~u.::lites de esócl'pa de erosión" y los ·"hsec:uentes de escarpa 
~e fafü.';. ' · 

' Enlre las cordente; de "erosión esC'll.'pa,daj' se cuen 1:an las -
que se .é!esarrollaa en Ja~ escarpas "márim~s" y r,n las "Jai!t'stres"; 
en !las esce.rpas ·"fluv1ales"; en las "glaciáricas"; ~n las "eólicas"; "' 

,f ; ¡ . • ' ' .- . : - ' ' . ' 
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y,·en las 'iirfüiciales". Entr2 las c~rrientes d•!;,"escarpa de fa~la'; 
se encuent:f¡m. las producida': por afallamiento:" y por desplorr e.e¡ ·0 

hundimienti;is locales. mmo la'j correspondien.es a las "ollas rn(,_ 
· rrérucas" o, "cubetas glaciáricas" (kettle hole:i), o a los "suriidt·­
.ros" o "dcl~nas" (sink hales (sobre cavernas, "te. 

m.-Eíos subsMumtes: 

Cerca 'de sus .m~oecerc.;, las corrientes "insecuentes" d~ lr:s 
llanuras co:;teras pueden de:;arrollarse en terr2nos bajos, panJelns 

. al rumbo ele los· estratos y sobre rocas suby!:centes más blar¡das. 
:Tales. ríos "insecuentes" alargados se· denom[nan "subsecuent.:s ", 
~paiabra que resulte. de la contracción de "suh:onsecuente", someti­
do o que sigue al "consecuute",- que en regiones jóvenes pueden 
ser de tipo "simple", pero que en la-mayor p&rte de los casos :.1· co:1-
vierten en "'compuestqs", principalmente a trzvés de capturfü: Los 
"subsecuentes axiales" abrtm valles locigitudinales sobre las cres­
tas o ejes de los ant'.clinales y, por deslizamie lto, ocupan los valles 
monoclimtl?s. Según O. D. "OU Engeln (1949), las corrientes "3ub­
secuentes"¡ son las más lar~~as y las líneas dominantes del cx~na­
je, "con.<rtituyendo la i;espuesb a la presencia de rocas y est! 'Uctu­
ras débiles, como producto de la relativamente muy rápida e:~csÍ•jn 
de materiales poco resistentes". (F'igs. 7 y 8). 

. ~) 

Figura 7, 

' " Diagrama del de:E.rrollo de valles subsecuentes. R, fo~·-
macione:; resister¡te-~~:), formaciones débiles; S, corrier,t:i~s 
subseeuentes; C, Gdt1'1',nte consecuente. · • 

(Según· C. A .. fotton). 



'·' 

:¡ 

:', 
'I 

W. M. Davis (1923), usó la palabra "suosecuiiite'.' en ¡;en-• 
ticfo restringido y técnicQ para des gnar 'a ~"las cjuientes que-'' 
J1,an crecido aguas :rriba, pm· erosión regresiva, a lo \arro de fajas 
de. estructUl'a débil, y también para :as corrientes q'if: habiéndose- ·-

···desenvuelto así en un ciclo, pe1":;isten en los mismos 'wrsos m un ' 
ciclo siguiente''. Según Dake y Brown (1925), los trfüutHios de los 
consecuente; "erosionan los estratos más blandos q !le afloran en · 

'i, 

,---

_J 

lB'igura 8. 

Cuesta con depresión~monoclinal y cortadura corsec1ente; 

(Según E. de Martorne). 

En el lugar donde la corriente corta la cuesta S! forman 
valles de "cornisas", fr2cuentemen!e m11y profundes. El bn­
zamiento de los estratos es genenlment<! más agudo que la 
inclinac:ón del thalweg, apareciendo la cornisa ~n el fondo 
encajado del nlle; más abajo d·::>apa!'ece, y la szcción se 
alarga en la capa blanda remontar•do la caoa dun demasia­
do deprimida para ser alcanzada rntonces por la ccavación. 

' ' 
f~jas pa!·alelas y e;trechas, dejando los más' duros como divisaría~ 
de aguas. Dichos iributarios depend~::1 de la subest.1.ctura, ~{ por 
dlo se los denomlna "subsecuentes', originando i;na dispo3iciór. 
ljaralela de Cl'esta:' ·y de valles". •.e 

Refiriéndoz<;.,a las corrientes "st.bsecuentes", P. Hacar (1946) 
lÚanifiesta. que "si las irreguJnridadES de las pendieateF g!Úan fre .. 
cµentemen1& ·ª las corrientes consecuentes,' la pres•!r,cia de zonru: 
,r¡1enos resisteptes. a la erosión condu<:en, por él contwrio, a la fo( 
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mación de otrc tipo de c'unos de agUa: 'los 'subsecuenks". 'E3hS 
corrientes, cuya formación es, por lo general, más tardía ~u~ ia 
de las conseciientes primiti\as, J]uyen ~·~ te1T,mos más débile:;, qie 

;, son causa de su formación. Es preciso ;¡i1dicm que la formaci511 de 
una fall;i frecuentemente dsloca las paredeE encajantes, cr~uldo 
así una zona menos resisterite, a lo largo de la cual podrán dern­
rrollarse'· los ríos ":mbsecU<rntDs". Así se explica que cierto3:ríos 
sigan lineas de fafü.". Las corrientes "subsE,cuentes", -añace. el 
cit~do autor,- "se desarro!lan esencialmente aguas arriba".' 

"Dc-nde las rocas se componen de capas alternativa11ente 
blandas y duras, -afinna por su parte A. Holmes (1951) ,-- qc.e 
huzan }1.acia el. mal', como ocurre con frecuencia, el valle , ~on.Je­

. cuente e; estrecho y de laderas abruptas .en bs lugares rn c_ue 
· atr~\,iesa capas· rei;istenteE:, -areniscas, cálizas, lavas o mrn:os 
interestratificados,--: y se abre y ensancha al atravesar :lflom­
mientos de roca~: rná:S débiles, -arcillas o pizarras arcillcsas,­
Un afluehte que com:Íenza en rocas blanM.s tiene mucha ventija 
inicial. La erosión ascendente gUía su desarl'ollo a lo largo de di­
chas roea.s, paralelamente 11 rnrr.bo delestrnto. Estos afluentes se 
llaman "consecuente~''. · 

IV.:._Rfos resecllente&: 

Lmi 'corrientes fluviales "i·esecuentes" son las que W. M. Da­
vis (1906), identifica con aquéllas "que después de un .-fosa­
rrollo espontáneo f;eparado, desde una cons=cuente original, vuel­
ven a scgi.-.irla", es dech, según D. W. Johnson (1932) "nna 
corriente que fluye en un2. dirección idéntica a la del drenaje con­
r;ecuent~, pe1·0 iiue se desuroila en un nivel inferior, pcr ser po;te­
rior o rÍ1ás tardía que-la ée la pendiente inidal. DebE' considárn:se 
tal"'corriente como volviendo a "retomar" una dirección coitse­
cuente,,-y de aq1ú ~u denominación de "reconsecu\mte";~' .gual a 
"re ( cori) secuente", igual a. "resecuente"-. Los elementos rn1~ncia­
les en <!l concepto de 1este tipo de corriente :·esiden en el he~110 del 
"renovado" desarrollo del. drenaje en una dirección consE c;1ente, 
despuéll .~le .haber adoptado por algún tiempo otra forma '.'.lo dre­
naje, y en 'que este. desaÚ'ollo renovado time lugar sobre, 'un ho-

,, rizonte)más bajo que en c~l qw; inicialmente se desenvclvió el dre­
naje". ' 
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.. ' c;J El concepto de "resecuente" se pr2sta a ciertas lnt:rpretaeio-
·, ne.~1, un tanto difere1tes a las anterici·mente menciontdas, co:r,:::> 

ócbrre con P. Macar (1946) y C. A. Cotton (1952). Mientras para 
A:~¡ primero, son "Jos afluente:(que sigr.en la pendiente •$:ructural 
q~l "reverso" df: las "cuestas", po.ra el segiindo, la fcrmdción del 
drenaje "re~'"cuente" se desarrolfo. de la siguiente manera: "Con 
l~i erosión honda de rocas plegada>, p Jsiblemente des Jné; do que 
hh sido reÍnoviclo un vasto espesor de material, dutart,~, y poste­
rformente a nni 'seri·~ de su.cesivos levantamiento;;, al Sl~r elimina-

e;, dós los estratos que forman crestas srbsecuentes en Ja:; :.)dmeras 
:?¡¡tipas de ia erosióil quedan expuestJs Jos plegami€ntm d~ !as 
1:gcas profund\J.S, los <!uales pueden ,ser paralelos, en un ~ entié!o ge­
iíi;ral, con los de la mperficie odgir,aí Desde luego, 1!ste caso se 
Il!~oduce solarr.ente en los distritos de pl ;gamíentos abie rt m y simé­
tricos, pero donde se manifiesta este tipo de estructura puede su­
c~?.der que un estrato resistente plegad:i tenga tal relLcló1 con el 
dvel-base que, no obr:tante ha!Jer> tenid,) r:n Jos comien:~IJs del ciclo 
u11 drenaje de disposición subsec~1ente, h~redado de un' yieríodo de 
erosión antE:r!or, como las meas que sabreyacen al · e:;trato son 
't:rosionadas, fa. coniente emigra por las pendientes de w supcrfi­
de hasta una posición sinclinal, formando c;:estas entn: 'ª~' hileras 
·de anticlinales intactos. Los valles sinclina!es y las lo mlf'. anticli­
m;Ies simulan rasgos cons!;cuentes, per·J desarrollados a rartir de 
una configuración' si:bsecuéntn del dn.maje se denomiran "rese­
cub1tes". Lomas y v:tlles E.imilare~ que han permanecid1) en po3i· 
dones anticlinales y sinclinal.es desde :m iniciación ne 1eben ser 
dehomínaáon "rci'secue<nten", sino consecuentes, incluso después de 
haber sido removido un gran espespr Ce roca. Ejemplos semejan­
tes se presentan en las montañas del Jura; En alguna.; montaña!; 
>;UÍ1··~friéanas fo1rnadE.s por rocas p1egadas .muy antiguas, que han 
estado expuestas ·i 12. erosión dura;:ite 1m largo períod<!, se obser­
van prominences lom3.s anticlinales y valles sinclinali's para los 
·qu:e se ha supnesto un origen "resecuer;te". ·-· 

· V.--Ríos )IJsecuc:tltes: 

',.,Las corri(mtes "obsecuentes" sotf consecuentes pncaliares,, a 
ca~tsa de su loealizacz,n sobre la "escarria" de una "cue!ta", es .de­
dr, spbre Sl],"frente", por lo que fluyen ·en ~ireccióu oiuesta a los' 
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consecuentes, cuyüs cursos siguen la pendie:1te de la capa rei,isten­
te, sobre el "reverso" de .!a "cupsta". Quedf,n incluídas en 1?sta 'ca­
tegoría de "obsetue'ntes" las corrieri~ls q ie disc'.tm:en se b,·e las 
escarpas de falla o sobre· bloques indinados. Caso especia~ de los 
"obsecuentes" lo constituyen los denominados por O. D. \·en En­
geln (1'~9), "com;ecuentos invertidos", y té.mbién "corrieff:e3 con- -
tra eli buzamient-0", que son 111~~ que se extimden hacia ab<jo, cer-
ca del consecuente capturado, y por la pení:liente de la escapn del 
codo rle .captura. 

yara D. W. J·ohnson (1932), son corri?ntes "obsecueri tts'' las 
que fluyen "en una ciirección opuesta a la del drenaje ::ous~cuen­
te·•, éie donde procede su nombre: "op11esta consecuente", "cp (uesta 
con)secuente'\ "obs-2cuente"; y para W. M. Da11is \1895), las que 
"fluyen en direcc'.ón opu:~sta. 'a Ja del buzamiento de los ts~r;rtos, 
o de ''la fuclinación de b superficie, en contraste con la:; conse-
cuente>:". '.\ 

Su modo de ol'igim1 r¡¡e lo di:;scribe A. Holm1:s (1951 l, como 
sigue: "A medida que la corriente subsccurnte, ma.rchandc nl mis­
mo p'a;;o que i.;;u consecw!nte, continúa ah<mdando su vafü en las 
rocas ·olandas, su cauce se va desplazando gradualmente en la 
dlrecdón del buzamiento, es decir, hacia el escarpado. Est~ último 
\a retrocediendo co11starteme;1te, qejando una ladera de 9cmdien­
ti:- suá1'e al otro fa.do del valle. El propio valle a ínedida qt.e s:~ en­
sancha y extiend·~, se transforma en tierr.1 baja interior. Lo:; pe­
queños afluentes que des~ienden por el escarpado se llama1 cursos 
"obsecuent~s". (rig. 9-A, B, C, .y D). 
- . . ' 

VJ!.-Ríos desbordar:tes: 

Los. ríos "desbordar.tes" 0 "desbordados", o de "inw1dadón", 
' cm1sfüuyen aliviaderos de los cuerpos de agur., como los "efluen­

tes";, -"que saler(', -d~ los lo.gos. Se agrup<tn en dos cat·2gorías 
principales~;los '.'terminales", que conduce11 directamente Ja:; aguas 
.de lc)s lagbs al mar, o l~acia una corriente troncal o maestra que 
las lie·m al mar, sin mfü; lagos intermedio.;; y los "il}terlacus:res", 
que desaguan un lago e11 otro. Las corrieute:, "desbórdaff:e3" o de 
í'inuncladóp" se caracterizan por su escm;a o nula sediment:1ción. 
que q'led~ toda dentro :le! lago. Buenos ·~iemplos de amiJos tipos 
de c!oc·rientes fluviales i~s constituyen, re!'pectivamente, :m; ríos 
San'Lorenzo y· Niágara. 
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Figura 9-A. 

Corrientes com:ecub:ites fluyendo sol:re diversas clai:e3 de 
pendientes constructivas. 

Figura 9-R. 

' .Domo ; nibi:ttañr;.;n, con <:onientes c1msE·cuentes, C; m1ise-
' cuentes, S; :Jbsecuentes, O; y, re~ecuentes, R.: ¡: 

¡, 

-,)", 

¡, 
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Figura 9-C. 

MonUifias pkgudas, con corrientes co11secu2ntes, C; s 1)Js¡~-
!' cuentes, S; ol:secuentes, O; y, resecizentes, R. 

Figura B-D. 

Llanura cos1¡;ra,.con corrientes consee:u.enteo, C; .;;ubsl!CUE'i1-
tes; S; Obsecuentes, O~ re~ecuentes, R; g insecuente;, I. 

· (La¡; cuatr·:> figuras según A. K. ~obeck). i' 



VIJ[.--Río.:; glaciírfoos: · 

En los ríos "glaciáricos", s~ ubastecimie:rto procede de la fü­
sión de Ja masa de h'elo de los glaciares, que facilitan tambiér· ma- , 
terial detifüco. Las conolentes "glaciáricas" que se originan en ~l 
hielo menc!one.do, son corrintes sobre el hielo o:·"sup;;rglaciáricas'', 
por cuyo motivo tirnen el carácter de cons~cuentes, debiénc·rx;e 
considerar como el tipo extr:mo clel grupo. En cambio, las co1T\e+ 

: tes "subg!aciárkas", o debc.io del hielo, son diferentes a todi:s lns. 
demás. "S·1 peculiar posir:ión bajo la.cubierta de hielo, -dice 11.. VI.

0 

Grnbau o.932) ,- scmetida~: a la presión hidrostática,' las fnHrn . 
. . frecue'ntemente a fluir a tiavés de obstáculc s que Uiia corlien te­
-nonnal,._!',o podría vencer, o a marchar contra la pendiente el1 uua 
parte ¿¡¿.su curso. Los cu;sos anormales de antiguas corrienfos. 
"stlbglaciáricas" están indic¿:90S por la posición de los "eskem" (') 
que han con~truído. En mtKhos aspectos las rnrrientes "subglaci.i­
ricas" se <.semejan a las subterráneas". (Fig. :LO y 11). 

l1 ' 

VIII.-Rfos sublerr:íuec s: 

Los ríos "subtenáneos" son de gran ex1 ensión y diven ic!a'.i, 
:1 siguen diaclasas o juntas en los estratos de caliza, las quP wn . 
Pnsanchándose hasta forma .. : cavernas a lo Jugo de sus cur;cs y·· 
que, su.bsiguíentemente van rellenándose con depósitos e.stala.,;U-· 
ticos. E:ste drenaje "3ubterrúneo" puede desarrollarse hasta h a1>­
w:tció\). completa del d1·ena:i~ superficial, -como ocurre en h p~­

nínsula\de Yucatán,-- ciando lugar al peculiar paisaje de tipo "k:ir3-
tico", tan característico de dicha región, así como de la parte ccd­
dental de la de los Balcanef;, el Jura, en Alemania, ete. (Fig. :i.2). 

: mos POLKGI~OS. 

·'.,Por lo que respecta a los ríos "poligenéHcos", o "pol.ígt~os", 
W. M. Davis (1889 y 1890) los dividió en "miJ..ios", "compue;rt;)s'', 
y "complejos". 

: Se denominan ríos "mi:,tos", los que "son de distintas eir.d~s· 

(.*) Voz irlandesa con la que se drsigno;, mm formación térrea, oblonga, en f >r.Uff' 
de rosario, rompnesta por una serie de 'conos de dcyeccióa de torrentes de. O·Íg~~", 
glaciárico, denorriinados ''kamt:;''. 

:\ 
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Fi~ura 10. ·,• u 
Prir¡cipalf2's_ rasgos de un valle glaciárico. 

(Sc;;frr~ F. -J. !'.1cn!~hol1Se)·_:, 
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"bédiere" .. · do en su .• .. ·ca enc~ñona 1-~o en fu11cion /oc1an . d modo uu i , . '"' Co,6'"'' ~P"9 f "'°'° '"'''"º o :e>:' 1 .d~ ' ~l~O !of"ol ~O'COH;¡ ~ 1 

1 • ,, ' '·~ - ' '\ : > ~ -""' ' 

l 1 ¿~· - ,.- ""' ,.,·,;!%?/~rl~ .· .. 
. .,~·?:%~." ,\\'~. *~/<.1 .. :? ~~;;-~~--=-;:\~.l .. ~ 
, ~'.·\'x;-,·,'./:._,..,,,..,~~'~:~"" . . ' i> ,,,._ ··~~< '' " ,· 1 ¡,\':'°'{)~~· ;,-~~'' ,, , ' ., t·<<~c., < ~-<""'c~··lc . d ··.¿y,,_~· 1 .::.-_. ___ ,·~.f.'>_(, •. • do/apare _V .:,:-~:. ~ ;:::.:_~' .Bloque e.stnon •• 

1 l ¿,:_:J:{~·!!;;!:~~n~~·~:..~-~s~~;~?-~,!!~c~i·:::º·'-'ri_c_o_~,, · ' J 
1 

1 

Figura 11. 

. Corte. de una len.gua ¡;:dadáric'1 ¡¡., tir•o ~!pl:!C:. . ·· . .:e 
Obsé1·vese ia ausencia de morrena interna. El hielo solo contiene algunos 

bloques dispersos. 
(Según M. Derruau). 

\) 
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· Fi~;lll'a 12. 

' Confi:;uración de.drenaje kárstico tropi~c;.1 

, .· :E:n E~l dibuto se muestran tres difere1tes clases éle.cnlizrc 
(A, B, C), con tl'es. tipos de sumideros, dolinas o sink-hJles, 
y :fTactüras de diso1ución. El canal superficial secc está con, 
trolado por fracturas. Lfl~ línea divisoria angular entrt· lo:; 
distintos tipos de cá.'za sugiere la exHencia de con1a c1:m 
falla. (Según Ja Batad:;che Petroleum l'íaatschappij). 

¡ (De H. F .. von Bandat) . 

.Cn sus diferentes partes', cerno algtmos cpe son viejos er :ms ca­
l•eceras, en· sus nacimkr;tos en las montanas, y jóvenes en los cur­
ios ba~os, al atn.vesar :>s llanuras costeras, como ocmTE '~ºº los 
"consecuentes extendidr;s" de 1a cla;ficación de A. W. Grabau 
11932),. Este térnino sel'ía de aplicación E las corrientes :¡ue .. por 
-cap~ura, han ens<mchado su. cuenra de d1;enaje a expensas d= otras 
corrientes. Los !'mnscci:=ntes extendidos", por razón ele su mayen· 
caudal de agua rnn apbs para corvertirs: en "mLi:tos" o, al me- ;: 0 · 

JlOS, en sus principales ramas. El JÍÓ Mosela, en Europ3., r:s un , 
iº ,. 
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ejemplo de do· "r:ib:to", por capturaJle varias de las cabecerac; det 
l\Ieuse. 

Ríos '"compue~;i:os" son aquéllos' qm.; "~nchiyen ell 1us cuencas, 
1ireas de diferente estructura". Para aclarar este cor.c.Jpto, y el de: 
río "mi.xto", hay que tener bien pr,esente que en El, caso de los. 
"mixtos" se trata é!e "ríos", y en el de los "compué;t,Js" se trata 
de "cuencas', pero como las diferemes estructuras aie.~tan a las. 
corrientes fluviales, modificando ,sus ~ursos, esta cat·~gm·ia de ríos;, 
Jldligenético:; es completamente válidL. Así sucede que, rn río con"." 

. secuente sirn~le sobre uria superficie destructiva (r:enillannra), 
0i ·un consecuente .ouperpuesto sobre un terreno mud10 más viejo. 

·~ y muy plegado, r:rwden fluir a travé1: de regiones de diferente es­
tructlU'a en disii(b_partes, es decir, tener una cuenca de drenaje· 
"compuesta", no o~:·stante ser el río de c!irácte:t "sini¡;>le". 

Por último, ríes "complejos" son "los que han f·ntrado en un 
segundo o posteric ciclo de clesarrollo. La complej:dad aumenta. 
en el caso d2 que el río entre, localmente, eni un nue\ o ciclo, míen- ' 
tras las restantes part2s del mismo ¡:ermanecen relatilamente sin 
cambio. En el sistema de drenaje del río San Lorenz) ocurre esto, 
conside:r&do en conjunto, a causa de su variada hist:nirc geológica". 
El grado de compló:jidad sirve para' estima!' el númerc de ciclos: 
por que el río ha pasado. 

3).-CJLA S l!FHJ A CI O N S l!S TE lW A 'l'IC A DE, ~ 

LAS CHNi<'IGURACilONES IH;L DRE­
NAJE. 

Entre los auto::es que han E·studiado con partícula:· atención y 
acierto las relacíon:s entre la configuración del drenaj; y las con­
diciones particularLJ del terreno, 2, través del ai1álisi; dl~ las foto-· 
grafías aéreas, merece lugar de:;taca:lo Merle Parvi:; (::.949), pa­
ra quien la "configuración del drenLje" es "la ma1tern o dispo­
sición con que .una :;erie de corrientes tl'lbutarias se arÓmodan en-
tre ellas mismas, dentro de una cu.enc:i. de Jrenaje dailrc". · 

.Aclaran y fija::t este concepto de "configuración (e'. .:lrenaje" 
algunas definiciones del mismo, que aunque posterio:·es cronológi­
camente a la de 1-krle Parvis, vienen a confirmai~la =n fus' térmi­

º nos esenciales. Tal ocurre con la de Vi;. D. Thornbury (l!l54), para. 
quien la '"configuradón del drenaje" e~_"el pl'.l.n o disf·ño particular 

d':ique forman colectivamr.nte los curso~~'individuales de agua", o-· -· 
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-bien, según R:. R. Hartma:1 y K. N. Isaacs 11958); "la mane¡·a en 
·que un área dispone del agua que escurre s:Jtre r;lla". D. L Lue­
<ler (1959), amplia más é:.cho concepto, en ::1 que incluye ::lgut1os 
·de los elemen1t.0s que lo inlegra:a, al ~irmar que ~s ;'la disti:'burión 
o arregb de las líneas de drenaje superficial y las del drenaje ~ub­
terráneo peco profundo q11e cubren un área, con el detaHe <o,nple· 
to rt-specto a su deru:idd, orientación, uniformidad, plan, ele.". 
Más redenti?mente, V. C. Miller (1961), ddine la "config nación 

·:e; del drenaje" con referencia concreta y dirf:cta a los facto:•e3 que 
1o determinan, cuando die;; que es "el acomhc!amiento plan'!n§tt·íco 
<le varias corrientes, las cuales se hallan, P•Jr lo común, aj i<;t<.das 
a ciertos contro~s topográficos, estructural::s o litológicos'.'~ 

1'-1 

Esta posibilid:i.d de correlacionar los s'stemas de dremr:e por 
lo que re su forma se refiere, con rasgos y fenómenos natunle~ co­
mo los mencionad0s; ya había sido percibida por C. L. Dak? _y J. 
S . .Brown (1925), a! manifestar que "de la configuración dd dre­
naje pe una r\:gió:1 se pi;.<~den obtener info1mes en reiaciór. ;on la 
estruqt-1ra, aunqt:e se carezca de datos ~;eológiccs", con Jo que 
dichos autores apuntaban ya la utilidad dei análisis de los tipos de 
drenaje en el recoi:.ocimfonto mediante foto.?;rafías :;é¡:eas de regio­
lJles i.nexpl9l·adas; o sea, dt~ aquéllas de que s~ carece de info:nación . 
previa al i;especto. Hefiri§ndose a esta posibilidad, H. T. C Smith 
(1!143), añadió que "es e:·:traordinari~.lmeJltE· importante cono clave 
de la estructura geoló§,1.ca y de la historia geomorfológica". 

lVIás adelante, el ya dtado Merle Parvis (1949), perfila lo:; an­
teriores asertos, al expn~sar que "el dreneje de una región st: en­
cuentri:>: influído por facto.~es tales como la '""stntctura de Ja¡ rneas", 
la "textura del si1elo", le. "topografía", las "vías de agüa :utiCicia­
les', la "preCipitadón", "la vegetación", y la "evaporación''. Como 
ias vías de drenaje y lan formas terrestres de una regiór: ~xisten 
juntas e interdependier~les, los suelos y las rocas, en cuanto son 
partes integrantes de las últimas, influy1:n en la evolución y carác- . 
. ter de muchos rios y corrientes tributarí:ts, lo _que condui~e a la 
'COnclw;ión de que las configuraciones del drenaje pueden rumrse pa­
ra la i·'l.entificación ~e srelos y rocas, sobr~ una base regi1mal'.'. 

La misma opinión :ta había sido mantenida por F. H. Lahee 
(1952), al expre>:ar que "lai configuración del drenaje, tamtién lla­

.. croada de Jos vales, deJmlde de la "distrf)UciÓn de las l'<Kaf?, de 
;i ,, ' .. ,: .. 
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'fa ;'.actitud o posición d~ las ¡;ocas estratiformes", ~lel "ac:imdiH­
miento de Jas superficies de. chbilidad", como juntas y fallas, y ée­
"otros. rasgos estructurales". "Consecuenterr.e1te, --añade did.o 
autor,- puede usar~e la configuración del drenaje como ayuda En 

la interpretación de las estrr.cluras geológicas, así como pare ?I 
estudio de \1s formas ~errestr.~s". 

Esta relación ha sido r:·conocida ampliamente, y verific1(a 
con éxito, con posterioridad, :mtre otros por B. A. Tato1· (19~4), 

pam quien "los tipos de dreraje dependen prir.cipalmente del c.1-
rácter "litológico" de lai; rocas subyacentes; de la "posición" de 
dichas rocas (ángulo é'e buzamiento, etc.); y de la "distribución y 
espaciamiento de los ¡:!años () zonas) de debilidad litológica y es­
tructural", encontrados ]YJl' •?l f'SClUTimie.nto". Igualmente D. ?. 
f(rynine y W. R. Judd (Ul57), estiman "que las configuraciones del 
drenaje- son característic~.s de un suelo o roca dados, o el<- un c<>rn­
plejo de varios materiales, y un cambio en el tipo de 1melo o de 
!'Oca generalment~ ·es acompañado por un cambio en la configura­
ción del d!'enaje". 

Más recientemente, .D. F:. Lueder {1959), afirma que "la fo·­
ma o configuración del drenaje puede indica: el odgen y )po 
de la roca que subyace en t.1 área dada, bajo los detritos tr'iirs­
portados o el suelo residual. Por otra parte, ciertas rocas tien:~ 
típicas con:iguraciones del drenaje que las lava, a causa de las 
c:aracterísfcas físicas, erosionales, y formacionales, de las roca¡; 
mismas. Tales configuraciorn!s son verdaderas indicadoras de lo~: 

tipos de roca y de su origen". Dicho autor añade que "la configu-· 
ración del orenajei desarrollach en los materialef de un área es rfn· 
cipalmente una función de la inffüración del es3úrrimiento que ca·· 

recterice a dichos ma.teriales, la que a su vzz df~pende de las carr:.c­
terfuticas físicas de lo> matedales mismos, al menos para un I é:~i­
men 'climá;jco dado. Otras variables LTJ.iluyer también sobm k 
infiltración, como el -Jpo y la densidad de la cubierta vegeta:; e: 
~ontenido ::le humedecd natural del suelo; la existencia de sudo 
congelado; el laboreo o cultho del suelo; otrrn; características deT 
perfil del suelo, como su estr ictura o acomodamiento de sm pai ti. 
culas i11.dividuales; la 1~omposición mL'1eral de 103 suelos o rocas: :as 
condiciones geoquímieas esp:r.ial~s creadas poi' el complejo rr.ine· 
ral-clima; ;r ~;unes efectos especiales físico-químicos como el cte-
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cirniento, que es típico del perfil del suelo. Sin embarg ), tlles el'E!c­
t3s se sobreponen Cl'.:;i siempre a los fa~tores primario¡ de J.a texÚ1-
ra y composición del suelo o roca, y e:; este otro factfr e! que, so­
bre relativamente lnrgos periodos de 1~rosión geológica y cambios 
climáticos, ha ejercirlo el efecto domir.ante sobre el defa:TOllo del 
escurrimiento, o configuración d.el drenaje superficial". 

Los daks conc':etos que, en cons2cuencia facilfü ia confi:5u­
ración del dr,~naje, sJn: cantidad de irfiltradón del e<nrrimiento; 
capacidad de infiltración; pei·meabilidad y textura de los mateda­
les; ex'.:ensiór y localización de los material~s que tergar diferen­
cias significalve.s; grado de unifo::midad d2 los matel'ialt~s; locali-

;; zación y exténsión de los cambios; localización de los factores ge­
ne:·ales de cc.ntrot; existencia y. en caso positivo, profar didacl de 
las rocas o del fondo rocosoo duro; y, origen de las rocas subyacen­
·~es. 

La clasificación sistemática de los tipos o configi; r<1ciones del 
~lrenaje ha sido llernda a cabo por :liversos especi.: list1s, tanto 

.• geógrafos ca.no geólogos, fisiógrafos como geomorfélc:gl}S, intér­
pretes de fotografía:: aéreas casi todos. El número de rnidades de 

. la clasificación varí<:: para cada uno de ellc.s, a causa de e ue mien­
U'é.s unos solo fijan E:u atención en los tipos fundamen:ales de con­
figuración del drena:i=. otros exti.enden su análisis a lm f;u.)tipos de 
ellos derivados, inclmivE: hasta los más complejos. De 1!sta manera, 
y para no mencionar nada más que a unos cuantos au'rn·e:;, citados 
cronológicam=nte, es)posible ve1· que las categorías p.·L1dpales de 
las configuraciones del drenaje son, tres para Dal:e y BwVll (1925); 
siete, para Lobeck (:l939); tres, para Lahee (1941); o~ho. para H. 
T. U. Snüth (1943); diez, para van Engeln (1949); 'r:inta, p1ra 
Merle Parvis (1949); once, para Thornbury (1954); o~ho, para V. 
C. Miller (19:31); seis principales con -:rece subsidiarics y especia­
les, para von Bandc. t (19G:l), etc. 

Se puede, sh! embargo, haei2r una clasificación de l 1s configu­
rnciones del drenaje, divk~iéndolas en dos grupos primiiales: ''con-

c· figuracio;1es natiiral:s" y "configuraciones artificiales' ' ir.cluyendo 
en la clasificación f. éstas últimas, to:la vez que al i511al que las 
naturales apaecen rn las fotog:rafías aéreas con rasg1is ]'eculiares 
que se hace preciso .dentificar y clasificar. 

El gmpo de "configuraciorres naturales" s;? puede f%.Ibdiviiir, 
a su wz, en "confi¡;:uracicnes ordena::l.as G regulare~",. ,;fü::sorde-
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nadas o. irregulares"' y u "configuraciones ;speciales'1: . ente:ndi(mdÓ: 
cónvéncíona:mente Jor regulares. u OJ:denadas a aqrnff:m: que pre­

"'sP.ntan característie<~s de relación espa ciai más definic a;. Las "con­
figure.r:icnes especides" 'corresponden· a tipos muy p itrl;3eulams, y 
d2 perfiles muy marcados, del d1;enaje. e 

tos treinta y tl;es tipos resuJtantE'.s se agruparían· r.sí: r; 

r--A-;Jcn1hítica 

. ¡~ 

i . 

0 

1--B--.i~nrejada 
1: 
j; 

1 

-G-.'aralcla 
1--:0RDLNA-

DA O RE-
GULAR. 

-D--Radial 

-E---Anular" 
·.--F-I'ren:ada 

_ -G-- T\drstira 

l 
r -A-Anastomosada 
1 -B-Retic1dar 

2 -DESORDE-¡ -C-Rctorcida 

1 

NADA O -D- Lagunar -:: 
D.UtEGU- ·¡ -E-Errática 

i .. LAR · l =~;::::::: 

1
3 ·.·~IPOS 

,_,ESPECIA-
LES 

· H--CONFÍGURAC:IONES 
. ( ARTII'fCIALfüi DEL 

DRENAJE. 

J
. -A--Yazoo '.'. 

u ... 
- ... ,,--Cubeta glacza.rzca 

l 
-C-. ,Ten.wkárstica 
-D--Espoloneada 
-E-Eliptl'ca 

f -A--Re;'ti/í;;ea 
l --B-Jlucoria 

' ' . 

J

. -.\,--Sui1dt;;;dtílic;1 
·-. \.--Pit. ada 

·¡ -- \'.,-A.1irnit1ic~ 
' ' 

· ¡ -- 3
1
-Rc,;tangu 'ar. · 

l -.-3"-Ang7tlar 

f -C1-Sui>paral• .la 
( -C2-Cclinear 

(', 
' -D,-Centrífura 
: -D,)-Ct·ntripe~a 

:.1 -:--D=-Dicotóm:ca 

L -D:-Dislrióut2riir 



: .,:Ea gru:;io de l<:s "configuracione;: reguf'..res" conti:re, para las 
tres primems catt gorias fundam1mt iles, v'~rias uni' h.d.~s suoordi-, 
hadas, deri,,adas d•! las principale<·., px modi5icación el~ os elemen" 
tos constitutivosº d:.! las misnw_s: Las configuraciones _de este g-rupcÍ 

1;. prñnero son las b;' sicas y, po;: lo tar:to, admitidas :io· casi todos 
los especiarstas. L 1s demás cort'E!sponden a las c!a~:iJ icacione~ de 
clversos autores, e.;pecialmente a la de Merle Parvi! (1949 J, aun­
:que much0s deiiuo tipos secundarios no se encuentmr liien carac­
fari'lados del todo. 

El anál'sis de bs ac0modamientos y repeticiones. n{ s o menos 
típicos de e:;tas cor fi~µ·aciones del drenaje, ha reve adc' significa­
tivas. relacknes en'.re estas formas d~ redes fluviale! ¡los suelos, 
rocas y estructuras de las mismas, sc1bre las que aqtéUes con~igu­
raciones se desarrollan. Conviene aclarar, no obstartp, -siguien­
d1J el consejo dg P. G. Worcester (19,~9) ,.- que "el c5:ltrnl estruc­
tural del dr2:1aje, lan definido en la madurez topcgrúfica, pierde 
-gra11 parte ele; su importancia en :ia \ ejez. Pueden su b;if:tir enton­
·ceslomas ,ba:jas o s:nnideros réllenos de rocas res¡ste1r1e~;,,per8re-

"' -ducidos por Ja: erof:.:ón, mientras las ,~orrientes fluvidc s tienden a 
formar llanr.ras a tl'avés de Jos estratos inclinados de dlv~rsa i"<;sis­
tEncia'!. 

El análisis d·~ ;;¡ clasificación sisti~mática de las ' cxfigur;;_cio­
·nes del drenaje", ta. comos~ presenta en el cuadro a 1terioir, f:S el 
:siguiente: 

. I.--écmfigu1racfone§ natt.rafos del dl'ornje. 

1.--Co:rnfi¡gu:mckmes ordenadas o reirtltres. 

1·.; A.-Den.i.irítira. .. 

. Se de~omina también "arborencente", por parecern· c·n S]l des­
- -arrollo a la configmación de un árbol, de donde, le vJe;1e su nom­

" br<!, del griego "dendron", árbol. Es;' desde luego, la mús común 
de todas las configuraciones del dre:mje. (Fig, 1:1). 

'. I_ " -

·· En este ¡:istemn, ia corriente prir.cipal eorresponfo ,11 tro:.1co o de}. árbol, la1 se~un6arias o tributaria> a las ramas e el mismo, Y 
Ja.E. de menor categ?ria a las ramitas y hojas. Al igua' l¿ue ere el 
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Figu:rn, 13. 

Etapas idea.i.es en el desarrollo de un :;i.;;­
tema de drenaje dendrítico. J, Inicid.ci 5n. 
2, nargar..1iento. 3, :Elaboración. 4, E::­
tens'ón máxima. ;i y 6, Etapas de integrL- • 

ción 
(Según S. W. Wooldridse y R. S. Margan) 

•. ·· Figurn H-A. . 
• ConJigurs.ción denclritica de drenaje, H;· 
:den, Virginia Occidental. ¡ 
: · " º (Según U. D. von Engelr 

' ;· 

' ! -¡ r. ~ ·-' 

" ·11' 
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F•.gura. 14-B. 
Confi:;uració;:i dendrítid, Vxrginia. 

, (Según Vf. D. Thornbury) . 

'~-· ----. ---~---
, , Figu.r& H-C. . .;e 

Drerrn.:e ele configuración dendrítica 
. en roc:<s horizontales, Vrgínia Oc­
i·ddentah 

(Según A" K. Lobeck). 

!· ¡· 
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F1g1ua ... l-JJ.. 

· Drenaje de configunción clendríticit 
en 1 oca.s cristalinas~ Montañas Rocosa! i. 

· (Seg;ü.n A. K Lobeck); · 
¡·i 
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árbol, las ramas fo:madas por las corrientes tributarim: se di.stri- • 
huyen. en todas dí:,·ecciones sobre la superficie del terreno, y se • 
unen a Ja principal o corriente üoncal, formando ángu'os agudos 
de diversa ~;raduadm, sin liegar nun1~a, po~ lo corrien:e, al ár.gulo ' 
rectb. La presenci:i de la c;:influenciL•1:le dos o más co1rientes en 
ángulo recto, dentro de una configm»1ción "dendritic:t", constituye 
precisamente la ev::Iencin de lli1a ano:nalía que debe atrhuirse, por 
lo genera), a. fenór:,enos tectónicos. (Fig.14-A, E, C :) y E), 
, Esta configuración tiene lugar "allí donde la es :ructura'i:oco­
sa no interfiere el libre desenvolvimiento fluvial" T. E. James, 
1935), y por Jo t¡¡:;to, IJfeSupone la presencia de 1 O ~as de COill-· 

posición ho~11ogéne1, y la ausencia ele rasgos es1:ru1forales. :?rin­
cipahnente se pro:luce este tipo de drenaje en roca;; sedim~nta­

rias homogéneas casi horizontales, como en ml!.chas llanuras 
ocurre, o en rocas igneas m~cizas, como las graníticLs, ~.·ambién se 
halla en rocas horizontales estratificadas, aunque t:ng.m algunas 
variac.iones en su composición, siempce y cuando todJs los e::;tratos 
ofrezcan el mismo grado de resistencía al intemperis no y a la ero· 
sión. 

No obstante, también se pued= encontrar la co:1figuración 
"dendritica" sobre rocas sedimentarias plegadas, si: se p ·esenta esa 
condición d€ tener igual durezE. en tJdas sus capas. I5ralmente, y 

•por ia existencia de dicha cualicad, pueC:;e presentarrn esta eonfi· 
' guración en rocas metamórficas cristalinas, ya qu2 =l r.1etamorfis-

1110 intenso borra ~'. ~s diferencias de r2sistencia de los c:i>tintos sedi-
mentos. 

La hornogenei:la.d en todos sentiilos cl.e las rocas q!.1€ se encuen· 
tran dentro de un área de configuración "dendrítica ', hace que las 
corrientes que se lnician sobre su stperficíe tomen la dreccVin de 
la inclinación de !a pendiente, de fo.;ma que los río; "rlendrí-r.icos" 
troncales ¡:on "consecuente:>" inicialnente. (Fig. 15 l. J, su vez, k 
falta de irregularidadr.s, de ondulaciones abruptas stphficiales, ha, 
ce que las corrie¡tes "deHdríticas" td.butarias que f'e vayan for .. 
mando, se extient:"an arbitrariamer;ie por toda e¡ Hr2é'> al ro en-, 
contrar oh;tiJ.,cnlos importantes en sus cursos, por le qu" ésto~; son, 
genésicamente., "iasecuentes". Existt~, pues, una cmT=llción estre· 
cha E~ntre la corfigaración "dendrítica",, del dre1 w je y e1 tipo 
genésico ' 1colísecc:~nte" inicial. · 

· En oÚinión dn P. G. Worcester WH9), esta corffjuración dn 
., ,/ . ; (,; 
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Figurr., 15. 

Tendencia a la concentració~1 de drenaje. 
1 a 4: cursos sucesivos. 

(Seg(:n P. Macar). 

. " 

.:: 

drehaje, "cuando se ~talla bien establecida, asegura ur a relativa-
:.- mente rápida erosión de las rocas homogéneas de la n gió i; el la­

vado de las pendient•;s de un modo untforme; Ja acuri,ulación di­
recta de los ni:iteriale; en los canales d1! ias corrientes; r el contí­
Jíl.J.O rebajamieato de las áreas divisol'ia;: de las corriente::".· 

A1:-Su'0Ceniliitit-a. 
.., 

/! ~1 

Constituye una i:nodificación de la· cüilfiguración "·k~drítica", 
"li que muestra un meno~ control de la perdiente, sobn· los triJutarios 

.(le áegundo y tercenirden, entendiendc'. por tributario! .de primer 
. • . ,¡; . . - 1 • 

u. -46--
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·(•rden a aquéllos que iogran formar barrancas o cári!av¡.s en Ja su~: 
J-erficie del tél."l:eff.1~ (Fig. 16). Comc1 e::; natural, se. a>emejan mu­
cho a las corrient>.!S "dendrfücas'', r son el resultado de flux di~, 
chas corrie.1tes de:;de áreas je materiales poco resütentes a otras 

I• 

-con .ligero control est.ructlll'al. 

A, .. -Hnncllu. 

Modifieación también del tipo "dendrítico". Los lributaricis de 
regundo orde~ se :ncuentran a.como dados entre sí ele rna manerá · · 
más o menos parnlela, indicimdo este ~araleliimo la e}:istenda de 
mm .. pronunciada 11endiente, poeo conún y casi uniioc·me. Los tri-, 

i 
:i' 

B 

Figura Hi. 

Desarrollo del drenaje insecuente. 
(dendrítico) y subéendrítico s0hre 
roe:as homogéneas. A, en pendientes 
suaves; B, en pendientes pronun­
ciadas. (Según P. G. Wcrcester}. 

. but'l!'ios de prim:·r orden se encuentran algo más e!1p1ciados, y i 

ellos se juntan lm: de segundo orden en ángulo agud1J, que a veces 
se aproxima al ~nguio recto, tal como ocurre con la> ramas d¡!l 
pino, o con las plumas, de donde pi·oviene el nombr1! ]e "plurnada'1, 
que también se aplica a esta confiquración éie drena)<.>. (Fig.'-17:. 

A, .-.~imét1 ica. 

La. aÉimeírfa 'puede referirse a. cualquier confi¡:Uttción de dni­
naje, pero con m:'p frecuencia corresponde a la corr'i¡;uraciór "de1í- · 
h ~ 

·\' •• 1 
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Figma 17. 

Configuración 9lnada je dre­
naje, Hoit, Florida. 

, (Según o .. D. rnn En.geln). 

·'' 
:~¡ 

lliignra 18. 

Configuración asimétrica, de 
drenaje. 

(Según Merle Farvis). 

dritica", por cuyo mOtivo este tipo const'tuye una modificación de 
la misma. 

Consiste la "asimt:tría" 'en que tiene más tributa ·fos en_ éi 
lado .o vertiente de ma~·or gradiente, q1:1e en la vertiente' meaos in· 
clinada. Con frecuencia se aseméja a nn peine, de donde :·edbe la 
denmÍ1inación de "pectniforme".. (Fi¡'.. 18). 

B.-JE:nrejada. 

" Se Ja designa también con el nombr(' de '!;:;mp<ü'rada' , por su 
parecido cort la figura que forma una parra en el enrejaéo de un 
jardin o parral. Esta configuración de d1enaje se debe al "ajusta· 
iniemo" o "acoDodarnh!nto" de! mismo a la estructura, y C:s carac· 
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terfatica de roeas nm:r plegadas y con agudo buzamiEnto, cuyo 
marcado contrcl ret1ej<i, "excepto, posibl?mente, por lo 1ne se re­
fiere a la corriente tre:1cal" (W. D. Thornbury, 1954). 

Se.tipifica 1~sta co:tfiguración,1;-segü1 H. T. U. Smith (1943}, 
"por largos tributarios primarios, más o menos paralelos y de rec­
to trazado, con cortos tributarios secuncarlos que se jrr1tan a fo:; 
anterio1'es formando o:·n ellos toscos ángulos rectos". Les C)rrien• 
tes t'oncales st:.elw fl;jr transversalmente, con relación ¡,, 1r.s tri­
butarios primados, pe:o <¿n otros lugare; pueden ser subparalefas 
a ellas. 

J.!:ste sistema,: de ccirr::.entes subparaldas se desarroll3. g·meral­
mente alineándos<! éstas a lo Iárgo del rumbo de los estrLtos a~ 
las formaciones, <i entY.'e !'asgos topográf' cos paralelos, d epa litado3 
recientemente por el Ylen:to, como dunas ele arena, ce'pcr e·. hieio, 
corno fos · "drm:tlins" ('), ::.-aunque en e:;tos casos parti ~ulr.res, la 
configurndón i'enri;:jada" del drenaje tiime muy poco i¡re ver, o 
nada, con la ~strucfura de las rncas sub:racentes.-·- Las corrientes . 
prindpafos de esta configuración "en1ejaja'\,se doblan ca>i en án­
gulo recto para cruzar las alineaciones de crestas o lorr a;, encon­
trándose tamh.ién er¡ ángulo recto los tributarios primarios con re­
lación a los principale1;, por lo común, y juntándose con dlo:; igual­
mente los tributarios sr~cundarios en ángdo recto, después de seguir 
estru: corrientes sec:u1 darias un cm·so . paralelo a las r me,;tras o 
principales-. , 

El control estruc~ural del drenaje s: debe a la des' gilrl resil;­
tencia de los estratos indinados, y a que afloran en faja; :?strechi.s 
y pE.ralelas, por Jo qc~ los tributados, al erosionar las c1ras mÉ1s 
blandas, respetando !ns más duras, que quedan com:i di\~sorias Cle 
aguas entre lns anteriores, originan una disposición pa rr.Iela de 
crestas, formadas pot las rocas resistentes, y valles consiituídos por 
las rocas débiles. 

Un tipo particula: de corJiguraciór. "enrejada" de orrnaje r,e 
.: ·origina cuando se presentan fallas paraldas, bien pcr el h·.mdimiea­

to G:e bloques paralebs o como resultado de la erosión n o largo 

(*) Voz _il~andcsa 'con la que se desi~na una f~rmación glaciárica constituída Fº' 
morrenas, y que tiene fonna de montículo elíptico; cuyo cie mayor,cr ¡•aralelo a Ja 
dirección del avai.ce o retlocr.so de los hielos, es clecir, al eje del :i 1t'gro glaciar. 
Suelen fonnar ser:es pa1alc:as, de hasta 100 metns de altura, un ki!Snelro de r.n­
chura y ci1".0 de :ongitud, 
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d~ zonas fraccionadltS, denominándose por ello "emejadn de falla". 
,f':Este Upo es, sin embargo, menos inh"1~cado y más estrechamente 

'· eS¡Jacia90, por lo corriente, que el resultante de pronur.ciados ple­
gamientos de estratc:; duros y blandos ¡,Jternantes" (D1.ke y BmNn, 
1925). ' 

Se produce también esti_\~011figu;·ación <entre se1 ic·s de "gra­
ber!S" y "horsts" albrnantes; ··si el drenaje se encuent:<. rnenos es­
trechamente espaciado que el que se d::sarrolla en estJ'atcs inclina- . 
dos duros y blandos, el drenaje de los blo,.ues entre las fallas mues­
tra una tendencia h2.cia la configuración dendrítica. E:;ta tendencia 
se acentúa a medida que el ciclo fluvial se desarrolla el la región, 
hacia la madurez C(mpleta o hacia la vejez, en cuyo c:a:;o las co-

. rrientes "enrejadas" comienzan a serp:ntear Eil amplh; rneandros, 
esfumándose as\ la configuración "en :ejada" original. 

. . Igualmente se origina esta confi:Iuración "enrej ida" de dre­
nafe en las e:restas c'e los anticlinales, pues "a causa e e su posición 
elevada y, parc'talmente, a causa de: fracturamientJ dur:u1te el 
pmceso de plegamiento, las crestas de los anticlinaies son más 
vigorosamente atacz.das por los agenü!S destructivos, que fas á~·eas 
adyacentes. ::!:ntonces, tan pronto como la erosión ha COL'tado a tra­
vés de un estrato más duro, dentro de uno blando en 11 cresta del 
pliegue, se tenderá a .la for.mación de ·m valle longitudhal a lo lar­
go del eje del anticllnal, fluyendo el drenaje hacia afHen1, a través 
de una abertura labrada en el estrato duro lateral 1id anticlinal. 
Este í1roc2so se verificará de un modo general en toda e~ área ple­
gada, con corriente> longitudinales trcnto ·en los anticlinales C•)ffir) 

e1~ los sinclina.les, y con corrientes cuzadas cazi en f;n:;ulo recto 
con ellas, o transversales, rompiendo a través de la' ca )as duras. 
Por el proceso de ,;piratería fluvial" son elirninadm: la~ más pe­
queñas corrientes transversales, quednndo !ª configuración del dre­
naje consti1uída por unas pocas corriente~ troncal:s, las cuales 

, podrán romper "bcquillas" (water gips), 'l trnvés •l<· Jas crestas 
de rocas dm·as, Sin embargo, una gran proporción de !os tr!ibutarios 
e incluso grcm1es secciones de las ccrrientes pdnci¡;11les, que ocu­
pan los vallµs subsecuentes, paralelos a las estructura;; de l~s r·:icas, 
romperán también a través de ellas en iiilgu1os rect)~; oc)sionales 
o en sector{$ transversales, dando lugar a la configmacié;n "enre­
j.:i.da" (Dak•~ y'Brc.Nn, 1925). (Figs. 19-A, B, C, D y E). , 

Para dar.s~ esta configura~ión "enrejada", se ccmbman, -se-



li 

'' •'• 

J.' 

Figura. 19-A. 

:)renaje de configuración enrejada 
. o emparrada en rocas plegadas, 

~ · 2ennsylvania. 
·(Según A. K. Lobeck). 

. e 
. .. .. . I ,) 

L·~~'.~'. -:::-:·t·:;:-:;Mor :..::::.-::::::: 
--~~--~~~~---' 

,. ,figmr:1 19-K 

Corrientes flul/iales consecuen­
tes, suh;ecuent-s, y obsec11en-

.. te.i. 
{Qv1=consecur,ate menor) 

- 0(Según ].\f. K. F-Iorrodrn). '· 

Figmm lP-C. 

Configlli'achh enrejada d~ 
"dn·naje 

CS='Com.¿cuent¡ 1ecundario. ' 
CD=ConsecueLt·~ decapitado. 
CC=Codo de c;nt:i.ra. 

V==Ventana o collatlo di\ri­
sorio. 
(Según E' J. Monl~hous~r. 

<--
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Figura 19-l!J. 

Configuración enr<'jada de 
drnnaje, Monterrey, Virgini.a. 

(Según W. D. Thornbury). 

' FL...~'-' _.__¡~--"'---3º 
k'ihhn>:'tros 

f.·· 

. 1<'igtmi fo-E. . i 
Red !1idrográfica enre'.ada, de Entre-Sa1rbre et Meuse yiÍcCondroc, ; 1 
0 

j · , Bélgiea. (Según P. l'fillcar). ! · 

·.f 

,._,::. _____ ~----~-.-.:..'....._ 
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Figura lfl-E. 
' ,_:: .:" : 

~En Bélgica, el ;:ío IVIeu~e, desde Givet a Namur, así como el Emid' 
H¡m:..-e, y el Hoyoux, sen corrientes conse:uentes, restos ce 1t. primi-" 
tiva red formada sobr1! la cubii;rta de terrenos terciario:: [<f.e recu· 
breri' la región. Sus cirsos son sensiblemente perpendic llares a Ja 
dirección de retiradf,l, e : las corrientes oEgocénicas, en flmció :i de las·· 
cuales se han g~ner4do. Esta dirección es poco más o meno:; parale1a 
al rumbo de lm pli'e~~.es. Las corrientes sernndarias, su )f ecuentes, 
(Vyle y afluentes vecbos del Hoyoux) y, más frecuentemente, algu-. 
nos· tramos suhsecuer::es (Bocq, Hermeton, Molignée, ! O·l aproxi­
madamente pe:cpendi~ulares a los curso:; de agua princirc;.Jes. Los 
cursos de agua subsecuentes siguen las zonas esquistosas o calcáreas, 
mier1tras qi:.e las fajas. de areniscas, más duras, en gene1ai r:olo sen 

' atravesé.das pel'pendicularmente .1or cortos ramal:.is. 

gún A. K. Lobeck (1S39), tres tipos de corriehtes gené>icas, asa-
bér: ' 

a) Las i:orrientl~s. más largas, qu: siguen los aflo:·amientos 
<le las rocas más déqiJes, y que son coriientes "subsecti=i1ti.~s". , 

b) Los iJ~ibutar!.•)S de cada lado, que son "obsecuent~s·• o "re­
-secc.entes", dependiendo ell.0 de que fluran en oposiciór, o en con­
'-cordancia con ,>J buza,·riiento de los estratos, debiéndose las corrien~ 
tes transversales en tu área, probablemente, a "so!Jrep11sición". 

Ségún A. Holmes (1952), esta confi~uración fluvial "es rectan­
~ar, formad<. por cursos de agua "c0n:;ecuentes", paralr.Jas al bu­
zamiento de lrn estra::os, y corrientes "subsecu~ntes"' ]lé:.ralelas al 
rumb-0 de los :nismos". 

En, algunas regiones de buzamiento homoclinal, el orenaje "en­
rejado" degent!ra en "paralelo". 

La configuración "enrejada" se d"sarrolla muy )ier en los 
plegados ·Apalaches, desde Nueva York a Alabama, dond1~ alternan 
~tratos duros y b1ancos, y en menor escala erí el frente d~ :a sierra 
tle Colorado, C.Onde t::mbién alternan eótratos de dicha:: d:Vjes con 
buzamiento muy pronunciado: en las montañas del Jt1ra, rn Fran-

c da; y en las costas m:ridionales de Inglaterra, etc. 

B1.-Uechilgular, 

Esta configurackm es una modificnción de lE: "en~ejada" y se 
caracteliza por .violertos, cambios rectangulares en el t~r.~o de las ¡i 
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.corrientes fluviales,. tant•) de las principalris como de las; tdlmta-
. rias. ' . ' 

Esta disposición rectang-,.ilar es una con:¡fcuencfa de •1a .con­
figuración de los s1stemm de juntas o diaclasm:, y de fafü.s, mmn 
'ocurre eii. las areniscas Pe: tsdam, de Nueva Yor~!, en Ausablf · Cl.iasm, 
estratifii::adas horizontah.1ente, asi como e:1 las montañas Ld'iron-: · 

,, dacks, en las que lQs blcques mont:rñosos tienen'una confiptnción 
, de tab) ;i·o de uje1 lrez,. á:i lStánd.ose los valfos a las fallas r juntas. 

. ;:-·:: 

Este .sistema se C:!esany.J'.::a igualmente mu: 1 bien a lo largn d3 las 
costas ue Noruegn. ~Fig. 20-A, By C). 

"La configur<ción "::ectangular" se er.cuentra afectad~· Jocal­
ment\f, en ocasiór.es, por la diferente comp::isición de esíratcs hori­
zontales. 

Para P. G. Vlorceskr (1949), este tipo de drenaje "es (,! desa­
rrollado en nna, región :nadura sobre est:atos plegados. La:; tri­
butarias alcanzar. a las. conientes principales en ángulos rE:ctos, y 
también las 'Cribnt&ria.<; de tributarias ah.nzan a éstas e l á.1gulo 

,., 
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L 
!., llfigura ZO-A. 

1 

Drénaje de configuración rectangular 
r7ocas :ristalinas con diadasas, en las 

:1.. }1ontañas Adirondtcks. 

(Según A .. K. Lobeck). 
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' . Nueva X•:frk. (Segúñ W. D. Thornbury). · 
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Figm:'a .20-C. 

Connguración rectangular de 
drenaje, Elizabethtown, N. Y. 

(Según O. D. von Engelh). 
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recto, a causa de fa influencia deL coJtrol de .la estr ic:tura de· las 
rocas·•: Para esté autor, la configuración enrejada ~VÍ1?Le a ser, in­
vers1nnente a lo inci.'.cado antes, ':ma v1riedad de la recf1mgulcu·. H. 
T. U. Smith (1943), estima que la diferencia entre am b1s resid~ en. 
ser más reg»Ilar el tipo enrejado, pmsto que el rectmgular tiene. 
tramos rectes corto;;, en vez de largos como el enreja:lo, y con nu-'.i 
merr¡sos y abruptos cambios de mmbo. Por juntarse .as corrientes 
en ángulo más o l1'enos recto, pero a veces tambié11, en ángulos 
agudos y haE:ta obtt:sos, dicho tratadis·:a opina que su. drn)minación 
de "angulada" o "<.nguloc.a", se1°ía mús apropiada que la de "rec­
tangular". 

En muchas í•egiones de drenaje dendrítico, pueC:e c·bservarse 
una oscura tendenci.1 hacia el "rectangular". 

"Aunque los g:1:ólogos se inclinan, -dice W. Il. 11lornhury 
(1954),-a otorgar indebida importarci:i al sistema "rectangular" 
de drenaje, a caust del control del mismo. por juntas y fallas, es 
'cie1to, sin embargo, que localmente pueden determin;u c:stos acci­
dentes tectónicos la existencia de corrientes fluviale1". 

B,.-An,gular 

Constituye otrc. modificación de la c:Jnfiguración "enrejada", 
asemejándos~ a la "rectangular", su cbrivada, pero diferrnciándose 
de ella porq·1e las tributadas se unen a las corrient1?S 11rincipales 
formando ángulos itgudos, y no rectm:. 

Al igual que la configuración "l'ectangular", la "angular" o 
"angulada" refleja la lnfluencia sobr~ el drenaje de los sistemas 
de jun~as o diS;claSéiS de las rocas. 

C.-Paralela. 

"La configuración de drenaje es llamada "pardelr" curndo 
las corrientes sobre un~ área considera ble o en i;.1 núrnero sucesivo 

~.de casos fluyen ca~>i paralelas unas L otras" (O. D. "ºª Engeln, 
"19:39), por c~1yo modvo se la denornim también de "canda equina". 
o "cola de caballo" (horse's tail), (iV:erle Parvis, 19!iC). .. 

Este tipo de drmaje se localiza d:mde hay pendil!r:tts pronun-
<1darlas, o donde exfaten controles estructurales que mo-i\'an un es- i 

püdamiento regulat', casi paralelo, ce las corriente; fiuviales, e i 

Implica, -seg(mü D. van Engeln, 19:39,.- "proniÍilciaCa;; penóien- . 
te¡; regionales, o pe:~1dientes producida.:; pl)r rasgos tc¡o5fáftcos pa- · , 
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:rclelm, ·· como uaa si:.perficie glaciá.ricL remodelada, del tip;:> de 
º "drun1lihs", o control de estmcturas paralelas plegadus. e· aj'alla· 

'ilas", • - · 
Ocasional:nente, ·:alias paralelits pu2den originar c1·e;tas y va­

lles paralelÜs, con 1al coi1siguicnte drern;je de configuración .¡para­
lela",. en d!versas formas . 

.. J!:n general, aguas abajo de los fr :!iües montañas),, si no se 
~r.icumtran controlados pcr otros ras~os estructui·ale:;, los valles 
corLs<:cn.entes no mostrarán, probablemente, los cambh; de curso 
en ~Jo.gula recto tan comunes en la configuración enre.iaé:a, y se 
demJ.Tollarán parale1amente, desceiidie:ndo por las p¡·ndientes tle 
los macizos a~~ las montañas. Se aseme: an estas corriellt}s a las de 
típo enrejado, pero :~.o deben confunot·se con ellas. (1 1'i?;. 21-A, B . 
yC). 

J!i'igum 21-A. 

Configuraci '.m parnlela, Pa.r­
·CJUe Nacioml de Mesa Verde, 

Colorado. 
'(Seglin W. D. Th.ornbury). 

Figura :n~n. 

Drenaje .de con:.'if;uración 
qaraleJa, Mácedc,n, i'l'. Y. 
·· (Según O. D. rn1 Engeln). · 

>) 
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Figufa 21-C. 

Red hidngráficG consecuente y paralela de fa: llaimrn. 
cestera oriental de los Estados Unidos. 

(Srgún P. Macac-). 

Cv-Su bpna lela .. 
Es una mcdificaci,)n de la configuración "paralela", ¡;n la que 

las corrientes fluviale> asemejar: la dispcsición de las rama<; de al­
gÜnos árboles, como les álamos de Lomllardía, pero 'c'cu;ce de la 
regularidad de la confi5Ufación paralela" (E. R. Zerniti, ::.932). 

C,.-Colincar. 

Constituye e3te. ti )O de drenaje otra modificación 'i v;1riedad 
de la.,configuración "paalela", estando formada por corrientes inis 

·o menos paralelas y a;ternantemente superficiales y su11t,;rráneas. 
º Este tipo Es caracterísÜco de determinadas regioneti .:;r.sus cO­

rrientes sori intermitntes, que f!'Jyen rnbre áreas forma(ras i>c·r 
mafr·riales porcs,os y con eumos aproximadamente recÜ:ine::>s. · 

.,J' :......,5g,....'. 

F ~ • • 

{,.: 

,(l 



D.-RadfaJ, 
-- i • 

Denominada así, porqueclas corrientes fluviales ::e encuentran 
dispuestas como lm: rayos o radios de una rueda, con r~Iadón a un · 
punto central. · 

Este té1~mino ruede también referirse, -según R. •2::. Horton 
(:1945), -a un g1·u;Jo de configuraciones de drenaje ~i·if;inadas en 
Ucl. pi:nto comun, forma que con frecuencia ofrecen Jm; sistemas 
de cerros ai1;lados. 

D,.-Centrífugn. 

Una de las dos principales clases de configuración "radial'' del 
drenaje, que se denrrolla en domos, conos volcániccs, y en otros 
tipos de estructuras aisladas cónicas o subcónicas. 

~' En el tjpo "raélial centrífugo" la; corrientes flu•1i1l<~s son d:::I 
tipo genésico "corúec1~ente", y divergen desde un Jllm':o o área 
cE:ntral, elevado. 

Para W. D. Tl:ornbury, (1954), este tipo de cor.figuración es 
la. única "radial". 

Refiriéndose a ,~Jlas, H. T. U. Sm\b (1943), llama he atención 
sobre su impo1;tancia en la técnica dE identificación & las imáge­
nes fotográficas aér·~as, cuando dice q1e "en un área :·dativarnente 
llaÍ1a,·los domos enterrados pueden ir.dudr a la forma~ión de una 
c@figuración radial del dreúaje. Si la:; corrientes radiales intersec­
ta.n fajas concéntric:is de rocas duras y débiles, esta ~pn 'iguración 
debe estimarse como evidrncia sustan~ial de haberse i1·0:1ucido di­
cho levantar:Jentn dómico". Y, en efecto, ha sido pm:ibll' localizar 
tardíamente ei;i. las Jotografías aéreas, por medio de t;':t'~ 0.·asgo, nu­
merosos domos salhos en la costa del Golfo de Mé::ico, tanto en 
los Estados Uüidos como en México, aunque Ja casi to1 alidad ya 
habían sido ·descub.ertos previamente por método{ g~cfísicos. A 
éitas localiw.cionesde domes salinos por medio de la iée11tjficadón 
del drenaje "radial" combinado con e! "anular", se refieren F. A. 
M~lton (1944), y C. D~ Blieu,'I'. (1949). {Fig. 22-A, B y C). 

D,.--..:ce:1nipefo. " 

Es el tipo de corJiguración "radi¡tl" que sigue er '.rnporta!1cia 
a !a "centrlfnga", d<o la que51~ diferenda tah sólo por:·~m·ierger.las. · 

' ~- ' 
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Figura ~:2-A . 

. Conf!~;uración radial de dre­
naje, monte Kathadb, J,Iaine. 

(Según W. J;>. Thornlmry). 

Fi.gura ~:2-B. 
·¡ 

Drenaje de configuración ra­
dial S·)bre uil ~olcán, l!Ionte ·. 

Hood, Oregón. 
{Según A: K. Lobeck) . 

·.-::· 

.: 
,; 

Figm."Z 22-C. 

Configuración radial ce dre­
naje rn lüs M:ontes San>·:·uan, 

Colorado. . _ 
(Según V. C. Firich y 

G. T. Tre;Vartha). 
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cornenws en un punte o zona central, pH lo que fambieri si: llama. 
"cpii~ént:.ica", •m vez de diverger, y en: que, en lugar ~e t.·atarse 
de m área elevada, en este caso se trat,a de un área baj'! o hundi.­
da. :E:n esencia, pues, son ir;uales ambé.s configuracior e:i, puesto 
que en las dos las c<ll' rientes fluyen radialmente, 'varialld o sólo el 
genijdo de la iluencia. 

,· :. Se presenti' ef,ta clase de configura.ción ·•centrípeta'~ cel drenn­
je, qrle es también "crnsecuente", cuancio las corriente:; co:llluyen 
en Lma depresióri cent.ral topográfica, en una cuenca rn;r;ictural, " 
o eh cráteres· volcánkos, "sumidero~." il otras estruct mm sem,~­
jante¡;. 

: Para R. E:. Harten (1945), esta clr.se de configurac.'ón queda 
limitada al Gaso en que "la línea divisoria de aguas tier.e la forma, 

. aproximada de un arco de círculo, y la su;perficie intel'na o de la 
_concavidad es pendiente, e incluso pendiente pronunci:tc"J.a; en ton· 

"' ¡, 

l. 

::' 

·,· 
º 1''igura 23. 

::, Configu.ración centr'peta - en­
r<!jada - kárstica, Burkes Gar­

den.S, Vi~ginia. · 
(Según W. D. TLer;1bury). 
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ces,, Jc\s tribútar.ios de Jos lados op1Íestos aé la cuenca entran en la 
! l>. ' • .,_ '~ : . " : 

co~'il'léhte princpal, ajiroximadamente en el mismo pm1to". Esta 
lim'ltación de la. definkión de e~e autor, se debe a que' a las con­
f1gnra:ciones aqru .consideradas eomo "centrípetas", él l~s clasificá 
como 

1
"radiales'', mien:ras que ~m calidad de "centrípda" corres~ 

ponde a un caso pai:tit•llar del ti;'.lo "clicotómico" de la ch~fücación 
que se describe. -

-"La configúración "centrípeta" es frecuente, y la der ot'n inació;1 
pueqe también :aplicar:;é a un grupo de configuraciones de drena].~ 
quE; convergen 2n un ¡;Ul1to común. (Fig. 23). 

· D3;-Dicot6mica. 

Esta configuració1 ge1~ésicament2 "consecuente" cnnstituve­
uml 'modificación del tipo "radial", que bien puede calficLrse ele 
"semi~radial". Su denominación proviem de "dicotomía", que sig­
nifica bifurcación o dbisión en dos partes, por lo general, radial­
me:rrte, como su•:ede con las corrientes flu·riales en los "ab micos alu­
viales", cuyo rasgo tipifican, según Finch y Trewartha (1949) . 

.. (Fig. 24). 

Los autoreó: norL~americanos denominan a estas corl'ientes 
"dkotómicas" que se ¡:ierden en el reller.o de los valles, "anabran-
ches". · 

D,.-Distributarin. 

Puede cali!karse lambén de "semi-radial" a es1:a conflguración 
del drenaje, co.1 refer:·ncia al tipo ''radial" que: modific?.. · 

Corresponde ésta denominación a las corrientes, ge 1faicame)­
te "eorisecuentes", que se al:omoda·n en los deltas fluviales eh foi·­
ma de "pata de ª'~e" (bird's foot), es decir, a aquéllas que plmetran 
dentro del ma!.' radialnente, como los d;;dos de una ma:10 abierta, 
formando una :ierie de canales independi1mtes conocidos como "dh;­
tributarios'', y qÚe se caracterizan, en,contra.ste con lo; "tributa­
rim:",' porque al separarse de la corriene principal ya 10 '!l.lelven 
a reunirse, con eil, ni con otra tributaria (Figs. 26 y 26: . 

Magníficos ejem¡:!os de este tipo de drenaje los co,1stituyen 
deltas de fomosos rí:;s, como los del Mississippi, Da'.mbio, et~. 
(Fi:gs. ·27, 28, 29, 30 y 31). 
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Figur:;¡, 24. 

Mripa que muestra la. ramlficadón intrincada de los ca 1aks d~'>tri­
b1pdores temporales 'obre los abanicos aluviaies de los !Íos Kings, 

! • ,, . Kaweah,y Tule, en California. 
' · ' (Según V. C. Finch y G. T. Trewartha). 

Icigur3 25. 
• '~ ¡ o 

' Ei:q1lema de delta. (Se;ún P. Macar) 

l.:: 

¡¡ 
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- ... ~ 
Dirección de las COI r/eri·¡;s cvsJeros 

r"'-''111: Ol(¡11es naturaks 

' 
(Ri 1,¡. Consfr1.r.:dor1es lureslres ll feral;s 

de; ma1 y tk /t'; d~lribufc:. JS 

Figura 26:. 

: Desarrollo de ur. delta: 

.¡: 

;: 

. ' . 
A, delta lobulatb con diques natw·ales; B, lóbulos de 
pata de ave; e, rellenado y aislafo.iento de Ja::; Jag11~ 

,.. nas; D, delta arquEado. · · 

(Según N. K. Horroclm}: 

o 

,'::.: 
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Figura 27. 

Delta di€;itado:b de pata de ave ·fol ríd Mississippi, . en vías de ráp'.do crecimiento, con los''último&.fl'-

¡( 

--1:. 

llenos (punteado-"fino), (Según O. D. von Engeh1 y '! 
" E. de Martonne, modificado). 

····;' 
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.Figura 2 8. 

Delta de pata de ave del t'io St. Clair, mé S·· 

l:rándcse las mi ti guas ·y ~uevas porcion ei; 

.f · del misrr o. 

:::- (Según A. K Lobec:li). 

· E)r--AimJur. 
-:1.¡1 

'd' 

Se asemeja este tipo de configucación de drenajE a ún c.nillo.; 
/ae ahí su nombl'e. Ai K. Lobeck (1939), la ha c01il)2.rado en s~: 

· tfasarrollo cori el ~recimiento anual de los anU!os dé nn árbol. 

Son "anulare¡;" las configaraciones fluviales de' los domoii ma'.'. 
.'duramente disecados, con fajas. alternantes de rocas·duras y blan· . 
das que los rodea1;.,:El drenaje ~e ttcomod~ a los aforafufentos de; e 

<.as rocas más ·débiles. · · 
!"' () f ~í 

.',!."· 



Figum 29. 

Delta del Danubio 
El delta d=l río :Canubio lncluye una vasta área c1E dE·rras 
bajas entre sU.s do.; princip<.'Jo:.s distri:Jut:irios, el ChiU a ---que 
se está construye~1do por sí mismo rn delta subsidiario-- al 
norte, y el Sfintu Georghe al sur. Nó:ense las laguna!:, mean­
dros :-muchos de· Pilos fósiles,- y canales trenzad·Jo, 

(Según F. J. i\fonkhouse, modificado). 

'Las corrientes "anulares" son gen2sicamente "subs2cuentes", 
. -eón tributarim( "obse.:uentes" y "resecu?11tes". 

Ejemplos notable.> del tipo de dremje "anulHr" se encuentran 
.e:n el Weald, e1 Inglaterra, y en Jos Black Hills, Race T:zcl;, y R¿d 
v31.1ey, en los Estado; Unidos, en los (ue se refleja la esi.nictura 
.de Jos domos erosionndos. (Fi~s. 32-A y B). 

·:;;,·, 
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Figul'a. 30. 

Delta del río Po. 
: (Según S. Gi.inthEr) 
' 

JB'igul'a 3L 

Dt:lita redondeado del :do 
Llobr¡~grct, Barcelona,, Españé'.: 

{Según M. Derrua1l). 

::=.; !:.; 

Figma 32-A. 
! 

Drenaje de configuración :mu-
lar sobre un domo, i\lomes 

í'url~ey, Nuevo Méx:c'.). 
(Según A. K. Lobe~k). 

J::<'igmm 32-B. _ 
Configuración de dremje ca- · 
dial y ar .ular, A verill, V E rm•mlu 

y Huevo Ha.'Tipshi::e. ' 
(Según O. D. von Engeln). 

:i,. 
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: F.-Trenzida.. 

'.Se denomina corriente "trenzada" E aquélla "que fluye en nu­
merosos canales divididcs que se vuelve:1 a unir, como .. 03 cabos o 
ramales .retorcidos de una trenza, origir,ando dicha divislóll de los 
canales 1=l obstáculo 11ausado por ~os sedimentos depositiC::os por la 
corriente". (F1ysiographic Comrnittee, U. S. Geological Survey, 
1918) . 

. Caracteriza este "tipo de drenaje a hs áreas planas, niveladas, 
sobre las que se desarrolla una intrincada red de cana: e:; :mperfi­
-cial~s. que integran-m1a co!lfiguración C)tnpleja de fonéo de valle. 

,El tipo "t.·enzado'', -dice W. D. Thornbury (195'\l ,-- "está 
mafcv.do por t:na seri= de canales que se entrecruzan, ¡eparados 
unok de. otros por isla E o barras. Esta cündiéÍón "trenz< da'· indica 
·que mia corriente fluvial se encuentra incapacitada pai'h transpor2 
tar toda la carga que .contiene. Se prod1ce por una excesiva cor:: 
tribuclón de carga de ·'ª corriente princi Jal, a causa de una súbita 
pérdida de gradiente, cuando la corrientE; desemboca de' tas monfa-

dlas en las tierra5 bajas con la consigujente reducción d ~ poder de 
transporte, o por pérdida de volúmen a «:ravés de filtraciones, ev&.­
poradóri, o diversión". 

Por lo común, "los materiales depcsitaclos por um corriente 
"trenzada" son granulares, especialment: en las partes superior~s 
de la corriente" (Merle Parvis, 19t19). (Fig. 33). · 

G.-Kiirstfoa. 

''Esta corJi~c;i.11·ación de drenaje se denomina también de "sumi­
derrn;", -"resumideros" en México; "sink hales", en lc1s Estaáos 
UrldÓs,- y es la cancterística de áreas de estratos c],~ calizas 

'horl2ontales, cuya loca~idad típica es la r2gión del "Kars t" o "Car­
so", --en italiano,__: dci Yugoeslavia. 

'Esta configuración de drenaje es cm parte superficial y en 
pa.rte subterrár.:ea, pues las. pequeñas corrientes superfdal,~s de:>· 
apare;::en o se sumen, en "sumideros", ¡;ara continuar bajo tierra 
wmo corrienteó subter.:áneas. (Fig. 34). . 

Cunndo se derrumban las cavernas que por clisolución d<.! las 
calizas originan las cclientes que penetran por los "stunideros", 
se forman estanques e "doliilas", denomnados en YucaHm "ceno'::, 
tes". ~ 
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. Configuración Trenzada de Drenaj:c. 
· Se desarrolla esta (onfiguración sobr·~~amplios canalt!s flu­

viales, cuando la velocidad de ia corriente se hace insuficien­
te para transportar la carga de arerca, grava y gui;arros; 
que vacía en el canal. La ccnfiguración se halla contcolada 
por el material depositado y es muy iLestable, por lo c;11e las 
· ;¡ inundaciones causan frecuentes caobios en la misma. 

(Según l\1erle Parvis y H. F. von Banda t). 

Lr, configuración ele drenaje "kárstica", común en. las áreas 
de calizas macizas, de!Je denominars~ "1mnteada"l'º "d1i puntos", 
en las zonas de topogrdía juvenil "kárstka" (Meo/e Panis, 19·19). 
En las. á:reas de "karst" maduro o senil, pJr el contrario, los ·'sumi- · 
'dero~'' y valles de soh:.ción, -"uvalas" :1 "poljés",- den lagar a 
un tipo de dremje faltn de sistema, porq1e se encuentra ilt~rrúm­
pido por la desc:parición 'de 13.s cm-rientes debajo cie la su p~r'.icie. 

:El drenaje de esta configuración es. tan típico, qur: ;ior él se 
. pued::-n identifkar perfectamente y con seguridad completa, las 

áreas .. de calizas de ti¡::o "kárstico", en Ic.s fotografías a{n~as. 
·., 

2;"."•n{Jo¡nfiguracicnes desordeu::u]m,§ o irre:~ !1.fares~ 
' ¡:•,, . 

:j\.,-Anasto~osatl:,. 

Este tipo de:dremje es el que caracteriza a las aJrnras· cié 
;a 
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Figura 34. 

ConfigÚracié·n RársticC\i:Íe Surr.ideros o DolinaL 

Esta configuración de drenaje, denominada tam -
_bién de sink-holes, se desarrolla e.11 rocas solt.­
bles, como caliza, yeso, o dolomita_ Los sumid1!­
ros son, por lo general, de for:na redondeada u 

. ovªlada. En la supeeficie solnro.ente se desen­
vuelven ruC:.mentarios canales. Arcilla residual 

rellen;i las cuencas poco profundas. 

(Según H. F. van Banlla(. 

1) 

inundació:n; Lbs' meandros de_ la corriente principal d;m iugar a 
ciénagas, a fargales, a meandros fósiles, y a c:males entrekzados. 

E. R. Zernitz (1B32); considera a este tipo de co:llÍguracipn 
"corno cor:('espondient1~ a una fase en e' desenvolvimier to del cfre­
naje denaritieo". (Fig. 35). ·. 
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1•1 Figura 35. 

Configuración anastomosada de drenaje . 

·En la corriente fluvial aparecen meandrcs y en los canales 
abandonados, meandrm: fósiles (MF), y cicatrices· de meen­
dbs (CM) .. ;A causa de los canales colateralfs conmutab e:i 
de imibdación se denomina a esta configuración anastorr.o­
rsada. Este tipo es depositario y común a la; llanuras de imn­
dación. En part1~ puede estar controlado por la estructura. 

(Según E. F. von Banda1.). 

B.-TIMicular. 

•Llamada así, y tambi{·~ "canaliculada", por estar constlbída 
pór'una red de numemsos canales fluviales, por Merle Parvis (1919), 

'::;y "desordenada" o "de.sarreglada", por W. D. Thornbury (1954), por 
componeda cursos a,~ agua .rregulares. (li'igs. _36-A y B). 

Es una variedaf de la eonfig~1ración "arn.stomosada", pero :~e 
diferencia de ella po:: locafüarse en ll~nuras costeras jóvenes y en 
áreas pantanosas Jitc.rales. Con la marea alta ·"l agua ma1ina fluye 
hacia esta:> zcnas bajas, es decir, hacia tierra, a través de esto; c;i­

pales, y con la marea baja Ja]~ pcil' ellos de nuevo hacia el mar." Jcan 
parte tjel área inter-i1u1'iaJ (3 pantanosa y, con frecuencia, fa> w-
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JFigum 3(1-2~. 

Cc1nfíguración desa:T,)glada o 
desordenada de d1e.12je, West 

Bend,' Wisc1 H tsin. 
(Según O. D. \TJWEngeln). 

• ~ 1 

:rrientes fluviales, qw' tienen solo m10s pocos tributarirn;, s¡1n meros 

COli.ductos de agua a través del área pantcmosa" (W. J r 'hornhu­
.ry, 195·1). 

En realidad, esk tipo es una configuración de "anabranches"~ 
·e1n· la que las ramas .divergentes de un río de una largr> llanura 
·costera, vuelven a conllnir en la mism¡: corriente. 

Genésicamente, esta :configuracióu corresponde < 1 tipo ;•ües­
~oi·da:nte" o (e "inuÍ'dación", y dé ella existen: nurñerqscs ejemplos 

·eµ las costas del GoL'o de México, como en las lagunai; :M:idre, Ta-
il .cu]:iliua, Alvarado, Ca1men, Términos, etc. 

)! 
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C.-Retorcida. 

En opinión de A. H. L<atz (1948), esta configura~i5n flu­
vial "constituye una respuesta a la estructura !'acosa":· Las CO-'' 

rrientes que fluy·~n ·en lDa diliJcción puedrn inverfü:se en' d.~rección 
contra1'ia, cuando encuentran en su curso 10cas o barreras resisten­
tes. {li'ig. 37) . 

forman esta configuración de &enajé pequeños lagos; espar~ 
cidos al azar sobre un área, sin orden ni concierto algunc. Los tri~ 
batarios de tales lagos y lagunas, sueien fer de tipo '1'dendlfücc": 

C.aracteri:w este ti;10 de drenaje a ias cuencas cerraihs; don­
de existe un substrato impermeable, y do:1de el ciclo de erosión es' 

-· todaVIa muy ~joven. 
E'jemplos de esta mnfiguración existen en abundarda, tanfo· 

en los' Estados Unidos como en México, etc. 

Conocida igualmerite con las denominaciones de "casiml". 
"forhilta" o "desordenada", a causa de las g1·andes irregi1hridaden 
de su forma, y por su ~onfnsa interferencia en áreas de lagos, la­
gunas, pantanos y ciémgas, y de gi:andes valles abierto::. 

,Esta configuración es característica de las regiones ba'.ias cu­
biertas por mater.iales ,de acarreo. En elias, el agua dd escurri­
miento se acm;mla en Jos mencionados receptáculos, y ks c.1rrien­
tes divagan sin rumbo por el paisaje, nostrando el carúcwr sin 

bdesanollar del drenaje. Cuando éste llegé: ru lograr algún de>envol­
vimiento, suele adopta!' la configuración "den~~rítica". 

Como la configuración "reticular" a la que se parece, pero de­
la qi:e la diforencia el que ésta se localiZE. en las zonas C<istera<> ba­
]'as, mientras que Ja "~rrática" puede sr!r interior, gen;~slcamente 
corresponde al tipo de "inundación" o "desbordante". ,-

EnJ1\:leterrninados casos, "el sistema de drenaje mu2ftra. tales 
variantes e~tre sus compoiíentes, que sólo puede califüarse com<>. 
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' \~com¡~l~jo''. Esta configuración tiene lugare~ áreas de cJhpllca(ja 
· estructura geológca y de corripleja historia· gemorfológicai; (\V. D.; : 

Thornbwy; 1954). · ·, 

Figura 3'l'. 

Configuración contorsionada 
o retorrida, Hammond, Nue-

va York. · 
(Se¡;ún O. D. von Eri:5eln). 

•'; 

Se incluye .€11 esta ~ategoria, el drenaje de algunas I)~.rtes de 
:areas, de reciente glacialión, pero el carác:ter distintivc e.; la total 
ausenda ce control estr ictural o de afloramientos rocoso:;. El dre­
naje pre-glacial ha sido barrido, y el nuevo drenajf no 11< 1.e1lido 

,. ,tiempo de desarrollar ningún gr~do significativo de integta~ión. 

C.-Anómala. 
Esta configuración c9rresponde al s\stema irregula: general 

·¡ i) 
-75-'---

·== 



r' 

iJ ' 
de ,un área cie drenaje, formado por : a combinación , de diferentes 
configur~ciones fluviales ele re¡,<io1;es V!~cinas, pero de d!tintos t'pos 
'de topografia. 

Esb~ i;istema d€:1cta la existencia :le diferel'Jt'2s clrn~s de mate­
riales en el área. 

H.-Fanfamna. 

Caracteriza a las filtraciones en s.1elos sueltos, sb crnsolié'ar, 
de grano fino y bien drenados, pero de subsueio imperneable. 

, ElCtlre•naje cons"dtuye una red inclistinta, confus<:, c;<liginosa, 
p¡ir'ecida a una tela de araña. 

A.-Yazoo. 
- " 

· Constituye un tipo muy especial y corresponde a sistem~s de 
dreaaje mayrn.·es que los hasta ahora de0-aitos. "Se debe este tipo 
a la incapad<lad de Ion tributarios para romper a través de las már-

ii genEs elevadas de las corrientes mayorES. Se l.ocaliza, por Jo tanto, 
en :las llanura> de c01fluencia, en las c¡ue los tributar'os se unen 
~Jltes de confluir con .las corrientes mayqres, y se desarrolla en las 
pa1":es bajas de depós.tos aluviales" (M~he Parvis, 194 3). 

,Al fenómeno mr:ncíonado se le de\igna con el nombre de 
"un.',Ón retrasada de tributarios'', y se prnÜuce "cuando l:is corrien­
tes fluviales elevan E: lS cursos sobre el nivel de sus Jr'.Jrnras de 
inundación,· y .sus trihtarios no pueden unírseles. Ento ice~; suelen 
fluir los tributarios a }o largo de los ladl)s de la llanura d2 inun'.ia­
ción, hasta que alcanwn en algún fJunto más adelante, a la mrrien­
te principal, aguas Ebajo, donde ésta golpea contra el rn~iro" .. (A. 

·· K. Lobeck, 1939), hasta que se abre una vía y por ella Ee conectan 
c'bn ella. - . . ~ " : 

Como ejemplo típico se ha tomado el de!_río Yazoo :r 1e esta 
manera, los tributario>: que fluyen durante alguna distam ¡¡, dguier;­
do un cursó parÍilelo a: del río mayor, sE denominan "'rlns Yazoo". 
(Fig. 38). 

Ejemplos ele "ríos Yazoo" abundan en México, en' 'el Estado_ 
rle Tabasco prircipalrn:nté, así como en la parte meridlou<l de Ve~~ 

,:_.--:; 
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racruz. El nom)re se ·:orna de un río típico, el Yanzoo. aJ11Jent¡~ 

izquierdo del 1\lisslssipp.!, con el q~e une L la altura de Vi~:rnburg. 

:.,: 

' -

D'igura 33. 

GJnfigurac!ón de drenaje tipo Yazoo. 
' .. Cuando las aguas s!lperiores del río Yazoo 

entran en lft amplia llanura je inundación 
del l\iississippi, siguen un anti:;uo curso flu­
vial de 280 ldlómetros a lo !arto de acantila-

dos, 'antei; de confluir con El gran río. 
{Segi!n V. C. Finch y G. 'I. Trewartha). 

. . 

B.-Cubeta ghcfárica 

; .... ' : ~' ' . 

,¡ . ' 
;¡ Está constiLúdo es_ le tipo de drenaje, ¡;or series de dép:·e:;iones' 
'espaciadas al a.zar, cor: alguna ocas!onal cuenca llena~ d.; aguai 
(Merle Pavis, J.949). E:l másc-~orriente e.l el de orígen ~faciíírico. 
Al ígrnl que la 

1
;:011figmación "lagunar", ]a de."cubeta gl\ldürica'~' 
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Ó<ettle hale), es de tipo de cuenca cemcda, pero exige r•ara formar­
s~ la presencia de un substrato poroso. 

' Es.el tipo fjY1e s:, localiza en las morrenas granularm y en las 
llanuras g!aciárk:its de arrastres estratificados. Indi·1i1r.almente, 
los sistemas or/dren2je puede adoptar la forma "dend:i::ka". 
~, El pr9pern de sv formación lo describe W. B. Wrirh: (19Ú)~ 

diciendo qfrc. "unH. c::aracterística de d:chas fa¡as, -rl(Jrl'enas' de 
kettles, -é~})t pre;encia de cubetas aisladas, conccidús como 
kettles gigantes, que contienen agua y forman un esi< nqtte o cié-
11aga, sin aliviadero :mpr.rficial. Se su¡:one genern.lmerte :¡U.e han 

"sido formadas pc1r la. inclusión en la morrena de mas i<: de hielo, 
las que al fundil'se subsiguientemente dejan una oquec ad, -aunqLie 
también resulta claro '}Ue la irregular distribución de c;·est1s y de­
presiones producidas )Or la acumulació1 de los desp':ljc1s o escom­
bros, inevitablement deberá originar la formación d~ cubetas 
entre e!Jos". 

En un sentido más amplio, estos 'kettles" son ca¡ridndes re­
dondeadas, de paredes casi verticé:les ) muy pendien:e3, que se 
pueden localiza en la:; orillas de los río.i, en los lechos d·~ ios mis­
mos, o en depó;;itos de arena o de grava, riera más parti ~nlr.rmeme 
en los de origen glaciérico, que es a los que se refiere e ;te tipo e:>­
pecial de configuració1 de drenaje que, por ello, se detnmina de 
"cubeta glaciárica". 

C._:__Termúknrstica. · 

Se llama e.sí esta configuración por "ser su topognfía seme­
ja~te a la kárs'lica, cono consecuencia dr! fundirse el hielo del sub- ;,· 
suelo y consiguiente '' comodamiento de huecos o cave ·na<; en el 
suelo" (~ .. W. l\Iuller, :i 947). 

Es un tipo propio de suelos permane.ltemente congelarlos y así 
fümo por sus E!fectos e': natural, por sus musas es artificial, puesto 

, que este tip.o df drena;l: se forma, por lo cor;'iente, "r.orr o resulta- · 
,' do de incendios de bosques y de pradera:;, desforestaciór, y explo-
.. tación agotadora cie la superficie por el '10mb1'e, con el res-litado, 
cuando ello es posible, de un calentamiento solar más int:r so dE!Í 
suelo. 'A su vez. 1a fus)ón del hielo del suelo causa oqmdac'es ca .. 
verncS'as y hoyes en el mismo, y grietas o resquebrajadu:'8S super!-

.. ficiales. tas hendidura ; superficial~;¡, pre ducidas por lo> Jrocesos 
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;¡ "terri1okár~tigo-í'~' se;;(líforencian de .·ms ori¡;ínada:s por la e¡ 1r.g(;1~ción 
. ;.. : _por i::er mas anchas;· ¡:.:ofundas, y largas, y perdurar a'tla•1es del 

" invie~·no. Las gcietas dol: hielo se fon¿ar. en invierno y· SE de11·ah 
.en verano, mientras q· .. ~e las "terrnokársticas" se formar 1m el ve­
rano" (R. C. Sn:ger, 1!:51), 

Los )'ru¡go~. rn-inci·mles de este sisbm1a de drenaje 21: parte 
superficial y¡' er¡ parte rnbterráneo, como el i'kárstico", ~1m: grietas 
supe;.·ticia:ies, !l\=splomrs, embudos, sumiforos, lagunas ;cir:era_s y 
deprl!siones .pó.i~o prof-.indas; va:tles, cár:avas, barrancas, merfoas 

. suplt'ficiales; J.\\gimas };ubtenár,eas. ventrnas, y estanqu;¡ ele fün-
,, .dimi~t!). ' ·. . 

--' ¡----y-;¡ 

M:~(I -0\ . /.~,.:?-< -¡--:·,'\ . ( 
. '•·\ / /"- . \ '-.' /, -.. --, ry j ) 

: ;':\JJI''))-. ~=J 
(/\ \_ 'i~~/;-·<1 
·.)?\~:/ .. p~. ;-. .\ J,_~~ 1 ;~ 

·· r r r,···' ~ 
!¿ __ uo""-/ r: 

. ///,)( / 
. ......ZLLJ J 

TL_~~__,--- -\ L.L ___ ~ .._,__~U'.:__!_ 
fignrfa 3!!. 

Configmación espoloneada, 
Prestonburg, Ken:ucky. 

<Según W. D. Tho:nbury). 

La palabra "teruokárstico" acuñada por ios aut)res norte- :i . 
americanos y 1mplianente usada por bs rusos, lo es· p')CO enil'e 
los espe~alfata:: :íngle::es. (L. Ductley Stamp, 1961). 

D.-:-Espol ~~eada. 
Es-la configurac-ión resultante del pro':'eso de "pimtcria flu- • 

,. ; > 
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vit.¡,1". Las ramas de la corriente tributaria capthrada o ''.dt?c1pita­
da" fáman ángulos obtusos con refadór, a la eorrier(te c~.ptora, es. 
decir, especies de espolones o de ganchos c:e bichero, de dorde pro­
cede €1 nombre con que se la designa, eqdvalente también a "cal-
carada". ;:,: 

"Los tributario!l, --<lice R. S. Tarr, (1908),- coni lt'y,m en 
la c01riente principal' c·m dirección aguas arriba, en vl.z C:e ha­
cerlo aguas abaj), como es lo normal< E:·1to hace que, d!!S?tcés de 
la captura, la corriente capbrante t2nga afluentes CiJn d' spcsición: 
nonmll en el sector primitivo o propio, y afluentes con d: sposición 
inversa en el sector ca¡;turadc, Jo que produce una dispcsición en 
todos sentidos de los trfoutarbs, como si fuera un alarnbn de púa.s, 
decdoude procede otra e'.~ las denominaciones con que se la conoce: 
"barbada". (Fig. 39). ' 

,Esta configmación de drenaje invertido tiene un alccn~e local 
y se produce en las cab~ceras de las corr:entes o sistemas de! dre­
naje o 'cerca de ellas. 

Aunque la mayoría de estas corder.1ét oSe origina p)l' ;~fecto 
Jle la "captura fluvial", pueden también producirse por htmdí.mien­

. · to o inclinación c!el terrl'no, o ser causadas por fonómeno> gluciári­
cos, pero siempre con la consiguiente revernión de ·un sif:tema se-· 
parado de drenaje o de parte de él. (Figs. 4)-A y B; 41; y 4'.l-A y B). 

E.-Eliptica. 

En la llanura cost·=ra dei A:dúntico, en J.os Estado; Unidos, 
se denomina "bay" o "pocosin" a "un áre 1 cubi!"rt.a por b g:meraI 
de vegetación pantanorn, sostenida por e epó>itos de turba. Tam­
bién se designan con tales nomure.s en :1lgunas áreas t Iaguna.S 
superficiales, con los bOi·des pantano.sos llenos de turberat:" (W. F. 
Prouty, 1952). Estas "bays" tienen for m.a. elíptica, en m uchOS' 
casos perfecta, (A. K. LobP.ck, 1939), :r pueJen ser ":;tnples o 
"múltiples". 

Se extienden a lo iargo de la costa atlántica, desde d l\'E. dt~ 
Florida hasta New Jer!ey, principalmente en las dos Carolinas y 
en ~orgia, y s1¡ número se ha calculado aproximadamen:e en me­
, dio millón, con tamaño que oscila entre unes pucos cientos dE r;1etros 
·de longitud, hasta más :te dit>z kilómetros. De im abundan~ia en las 
Carolinas han recibido 21 nombre de "Canlina Bays". (F,·gs. 43~A, 
B, C y D). " 
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Diagrama i.nostrando la captura de la t:abecera 
de una corriente transversal por la tributaria sub­
secuente de otra. E:n la etapa r2presmtada por el 
diagrama A, la captura es inminerte, mientras 
qm.i en la etapa re~resentada por el diagrama B, 

la captun ya ha ténido lu.g ar. 

(Segtm C A. Cotton). 
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Figura 41. 

Captum de rnbafluentes del Danu-
. bio por un afluente deJ Neckar. 

(Según P. Macar).-'· 

-
ºpos ejempl.os de cantufa fluvial en el Este de Frar.C'a. 
· .. (Según F. J. Mor.khouse}. 

iTigma 42-rl . . 
El río Doubs superior í'luia antiguamente hacia el Rin, pe ·e· foe cap­
turado y fluye ahora t:icia Occidente, a r·artir de un agu io codo de . 
captura, con dirección a Besan~on. hasta ,~¡ Ródv.no. El tn11c•) deca-

pitado constit1;ye actúalmente el pequeüo río Birs. 

Fit,'1n·¡1 42-B. 
Mapa_ex;1ibienéo la complicada configuración enrejada ce[ drenaje 
de la éue;1ca de París. E:l Loira supetior fluyó en un tiemi;o haciai el " 
norte; pero fue capturado tior un río qie fluye hacia el orsfo'. E:! 
Yonne, .Arman¡;on y Anbe, fueron a su vez c~pturado~ pm el Sena: 



!) : ' 
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Figur:i. 43-A. 

. . .. "Bays" múltipks en el condado de Atkinson, Get.~gia. 
' El grupo formado por las cuatro may01es "bays" en el ána, mide 

unos cmco kilémetros de longitud, medidos a través de 11 d(~prestún 
forthada por las cuatro unidades elíptica; que se reci;bní1. Dir~cta­
mente al sur se encue;rtra otro grupo formacio tambié;i por cuatro 

:•, .. ,,·· 

"bays" pqueñas, igualment•~ sobrepuestas. 

Figura 43-B. 

imay'',múltiple en el condado de Ail2ndaie, Cm·o!inh:!el Sur: 
,, Esti• "báy": mi~ltiple s·:! encuentra formada por seis unidades' que:se 
" recubren,''nurráadas de la más antigu;f a la más moée.·na. Cada 

"hay" 8'1cesiv<. o más jov~n, es de tamaiio men0r que sus p1·eceden~. 
tes .. La númeq ;3 tie11e.reborde u orilla:; secundarios; l< ~1(mero 4; 

;uno secuncruio; y las demás. sé¡lci timen rebordes rHm:1rios. 

,; 
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Figtira 1U-C. 
"Bay" múltiple e::! el cond<,ldO dP. Cumberlaml, CaroUna del Norte 
La inayor"bay" múltiple, cerca del cenüo, está fornir_d):pm:: varia:;: 
unidades superpm•stas. Las numeradas del 1 al 4 >rn ·cte\.:lmaño 
decreciente, y se ran ido recu0riend) sucesivamentE itacia el oeste 
y ligerame:1te hacia el norte. Su gémsis se explicaría ~or haber :oidCi 
formadas por el impacto de cu::i.tro meteoritos en "tan:km", al inci·: 
dir en rápida secuencia sobre Ja supe1ficie de la Tierra ~i ·ando haci<. 

- el este. Las "bays" 5, 6.y 9, constitu;¡en impactos ah:l;i.dos y sin re· 
Jación entre ellos'. !~a múltiple "bay" 1-4 ha sido parddinente relle;­

. nada por· acarreos transpm tados desde el e e ;t·~. 

~---~--:Q t:)c· 
----/ /~ ·),"\á"- \ / '>. ·~r ... _: 

1 , l.,! \\Ja 
I~ \_,¡,1 

, , . . Figura. 43-H. , 
"Bay" múltiple en forma de corazón, en el condado ce Atkinson, , 
' : , Georgia. 
Esta gí'an wJay" tkne más de tres klómetros en sm; ii nensiom:s 
N-S y ·E-W, y está formada aparentemente por tres ur icla]es sobre-

o 

:; puestas, la p:.·imera ele las cuales es ligaamente mayor qm! las otras -­
dos y forma el l'eborde oriental exterior; Ja segunda, Iig1!ramente me­
nor que la anterior, [orma el reborde eorientB1 interno; y, la tercera, 
liger~mente menor c_'ue la segunda, fom1a el reborde q~dciental. La _ 
ünidad entera se encuentra parci2Jmen-:e rellena de agi a proeedente · 
del;norte. Las tres "bays" 1 a 3, tienen mayor recubrirr.iento hacia 
el sur que hacia el norte, por tender sus ejes a.converge1· hacia el:mr. 
Hncia :,el NE aparece otra "bay" mtfüiple compuesta de ilc s unida(ies. _ ,. 

· (Las cuatro figuras, segúr W. F. Prouty). 



Un gr¡m porcen:aje de estas "hay;" se eKtiende s.em~1·e er1 la 
misma dirección en cm área dada, y le. mismo ocurre con respecto 
a ·su eje longitudinal. Forman depresicnes bajo el nivel grneral del 
su=lo circundante, con bordes arenoso!; muy bien defini ios que so­
bresalen de dcho nbe1. En general, su extremo SE. e!; <!l más pro-
fundo. , 

Hasta ahora no se ha encontradc relación algun:1 entre estos 
nctables y enigmátkos rasgos, y la topografía o la geología, pese 
al "acabado estudio de las fotografías aéreas del árec. \)litera y de 
1as lirrútrofef.", no obstante lo cual, dicho estudio ha s do de "gran­
rlfaima ayudn", (W. F. Prcuty, 1952), en el correcto rlrn:eamiento 
del problem;;. Que l;;.; mismas suscitan Puede decirse Jlle. sin foto­
-gl'afías aéreas, no bubiera sido posibl ~ el análisis de lL 1;onfig•n·a­
ción de estos rasgos, especialmente er los casos de mú":tiple super­
posición. Cuando.de:; o más "bays" se superponen dan origen a una 
configuración de '·mrazón". -

Todas ellas se encuentran sobre terrazas superfici<Lle:: del Fleis-
.,. toceno. 

Se han expuesto numerosas y vaiadas hipótesio 1;o~Jre el orí­
gen de esta~ .. "bays', problema que h1t atraído en los últimos tiem­
p)s la atención de los geólogos y geógrafos ( ") sin lleg u se· en ningu­
no de los casos a r~sultado conchzyente. Entre estas hirótes!s, las 
principales son las que se enumeran a continuación: 

a) Metevritk:t: Las "bays" comtituirían 'cicati: ces de impac­
tos de meteoritos, que incidieron sol:re la superficie t2rrestre con 
ángulo de 5!)''. Sin Embargo, no se ha encor.trado éb ninr;ún caso l!l 
menor resto de meteorito. Sostenida esta i1ipótesis, ¡1rin~ipalrnente 
¡:or F. A. Melton ('l934), y por éste y W. Schrieyer 1J9i;3). 

b) .lkci6n del vien.to y de las c1irrientes marinas: Estos d()S 
agentes habrían fo:.·mado barras de arena en forma dt: nedia luna,' 
Especialmente por 'a acción de fuertes vientos domir.arites del SE., 
. fl través de las embocaduras de búfas costems puco profundas. 
Una variante de esta hipótesis es la que las atribuye u rlepresiorÍes 
circundadar, por ¡;;!iegues de marea fósil (ripple mcr'cs). No obs-

. ($) Se hac.c aqui ur:1 suc!nta exposición crítica de las ·1rincip"1' s '1i:¡:¡ótesh sobn. 
el urfgen de las "Ca.>:YJlina Bays", por haber! e construídn casí t1Jd1s ellas a parti1 

. del detenido estudio de las fotografias aére2s, demostrá~dose a: í la; posibilidade! 
que ofrecer\ hles docu~nentos para el planteamiento correcto y 5 ll11c!ón de mucho!· 
'J)TOblcmas se~1e,iantes. "° 
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tante, en. muchos cas()s, las "bays" se encuentrar en tierras altas: 
y, en otros, se hallan superpuestas a )agunas y a cre~tas de playai;, 
según revelan las fotografías aéreas. C. W. Cooke, 1933, 1931~. 

1936 y 1940, fue el prin~ipal sostenedor de est(l i:lea. 

e) Solucián: Sugerida esta hipótesis por D. W. Jóhm:on (1936) 
. según la cual, "la12 bays" son esencialiinente el produ.:;to, dire1:­
to o indirecto, de la· solución; ~' los rebordes, E.cumulaciones de­
arena arrastrada por el viento". La principal obj2ción consiste en 
que otras michas árercs susceptibles de semejmtes fenómeno;' 
de solución no tienen "b1ys". 

d) Fuentes artesimas y :wción del agua whterriinea: Pro­
puesta por D. w: Johnson (1942). El agua brotaría en el ce11-
tro potencial de .uno de estos rasgos, acumUlándose la arena fina 
en los bordes, a quienes se atril:uye el sentido del alargamiento, si­
guiendo rumbo abajo, :; formitndose posteriormEnte "sumideros'. 
Innúmeras son las objeciones, entre ellas la de que, habiéndose fo.·­
mado en el Pleistocenv, no hay razón para que no sigan formándo~ 
se ahora, cosa que no ocurre, y Ja de que dáftdose las mismas con­
diciones geológicas en AlabamE. y en Florda, por lo que respecta a 
tiiJos de rocas'~, condiciones del agua subterránea, no tienen ';bays·•, 
sin .embargo, díchas áreas. Por otra parte, los "sumideros" típica­
mente c2.recen' de rebordes. 

e) Corrientes rotatoxias: Hipótesis presentada por C. W. Co)-
ke (1940), según la cuai. las "bnys" se originarían por Ja acción de e 

corrientes ro1¡itorias en cuerpoE de agua, por la tendencia de gir;lf 
dichas corrientes en el Hemisferio Septentrional en forma elíptic1, 
cuando los ejes mayores son N 45'1 W. Pero mucllas "bays" se des- ,, 
vian en sus ejes más de 20'.1 de dicha dirección y, ademé,s, esto 1Ío 
explicaría Ja limitación :~eográ[ca y geológicP.·dé dichos rasgos .. 

f)' Acci6n del vicnt0> y de las mareas sobre ~Jarrancas sfibmt-' 
rinas formadas en área-; costeicas temporalmente inumfadas ¡101· er· 
mar: Sugerida por F. A. Mellen (1934). Se objeta principalmente. 
que la :naym· parte' de la,::; "bays" se encuenira:1 demasiado hitm 
preservadas para haber sufridc la menor erosiór por parte de l 1s: 

ole.s o '~orrientes marinas. 
g) Aetvi¡fades .de banco3 de ¡::ece:i. Cons1ituye una de llE 

más recientes hipótesiE, prop:.esta por Chapmnn Gra·11t (194~), 
que las atribuiría a tali:•s .·actividades, al desarrolarse en las ár~ 1.s; 
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cercanas a .fuentes artesianas <le agua dulce próxima!; a la cos .. 
. ta. El tamaño de las "bays" dependería de las espEc'ef: y del tam1-
fi.o de los 'cardúmenes, y su direcc[ón, de los vien-:os y con'ientes, 
prfrlcipalmente e:~ las fuentes artedanas dominantns, causa direc:a 
de la desovaciór .. Entre las objeciones figura la d~ q11e semeja..'lte 
fenómeno no se ha producido en ringuna otra pi;t? del mundo 'y 
la de que el agua dulce, por su menor densidad qurxhría s0bre la 
salada, d1~ donde resulta q1:e los peces no podrían buscarla en el 
fondo de las "bc.:rs", etc. ,, 

h) Glacial: Sostenida por Merle Parvis (194D), :Jegún la cual 
se habrí~n formado cavernas durar te las épocas glaciales en el sue~ 
.io ·permanentemente congelado, en sedimientbs sn consolidar 'de · 
arena fina. No, cbstante, resulta difícil admitir fe.1ómenos de gla­
ciación tan me~idionales. 

i) lllf!iltiple.: El orígen múltip:e de las "bays" es 21 que predo­
mina, y así A. K Lobeck (1939), m.:pone "se debe1 principc:Jmente 
a la di.E:olución y a la circúlación subterránea, modifi~adas encierto 
modo r1or corrientes lacustres y la acción del vient)". 

j) !tleteorilica :roevisada: Expllesta por W. F P1 outy (195~·}. 
FX origen n1eteorítico explicaría la limitación en el tiempo y en el · 
espacio dr~ las "b:iys", y, si bien su tamaño en muc<1ns casos es rria- . 
yor que el de io:; más grandes~cráteres conocidos d~ dicho orígen, ' 
ello sería el resultado, no del !mpa~to, Eino de la eK:)losión del me­
teorito sobre sedimentos sin co:1solidar, lo que r ~nwvería mucho 
más material que! el meteorito mismo. Por otra pa~te, los reconod­
mii:mfos magnetométricos llevados n cabo -.en dicha área han daiio 
favorables resul·tados con relación a la teoría mefoorLica revisada, 
ya que tedas las anomalías magnéJcas s.parecen localizadas en po­
,siciones 15gicas con relación a las "bays". 

II.-· Confi gw.'2Wimn.es artificiales del clrena,je. 
A.-Rectilír:ea. 
".::; 

Coq;2spond1: esta configuracíó~1 a las obras qUi! el hombre háce 
pru:a avenar o drenar áreas niveladas, como ianja; o acequias. E:s­
tos canales, claramente rectilíneos. siguen por lo :·egular depresio- · 
nes topo¡:;ráficas,. aunque también con frecuencia "10 dgue11 la ccn- , 
figuración del suelo o de la.vegeta~ión" (A. J .. Ea:'.dley, 1941). 

A veces, han sido tan degradados estos condt:cto> que los rque 
se. encuentran e;:, un nivel mf\s baj) son atravesad,}~ ror el drem.~e 



natural, cr,m el que vienen. a formar una configui·aciún de b)()ques 
{· .,. ' 

' rectilinear'es.. . . . . 
Esta cli.Sposición del d!'enaje no debe co Jfundirse con la con­

figuración fo1·mada por at<iquias o canales de irrigación, q11e co~ 
rrespcnde ál subtipo "distributario" artificial (Merle Pai;:vis, :.94D). 

B.-Iluso:ña 

Se observa ocasionalmente est:;~~ de configuración en tene­
nos bajos y·porosos ya desaguados o dre:!ladcs por medio de Lite-

·:; rías. Aunque el drenaje sea subterráneo, la red de t:.1bos es fn cuen­
temen((! perceptible en las fotografías aérea:;, a t9.usa de e ue el 
suelo situado sobre las· tube:ías se deseca, delatando la cañería con 
una línea casi bla~ca en su imágen fotográfic9., -algo. así como si 
se viera eon Rayos X,- rayas que correspoilden a los conóuctJs 
troncales y a les la1:0rales paralelos. 

Esta configuración pu:de "desvanecerse'', hasta desapgrecer 
totaimente, a medifü. que tCi'.!o el suelo se va secando, y es eng2ño­
sa, pues puede confundirse con otras condue:dones subterrá mas, 
como de cables telefónicos, e con líneas férrea> abandonadas, (te. 

Se exilresa gráficamente por medio de 1Ir1eas cortadas. 

4).7 T E X T U R A 1) EL D R lEl N 1l J E. 

Conviene aclarar al tratar de la "textura ilel drenaje", sigtien­
clo el consejo de W. D. Thm nbury (195'1), qrn! cuando se habla. de 
"configuru~iones del drenaje", en realidad lo que se considera sen 
las "relac~.ones espaciales" entre corrientes V1,cinas, como OCUl'f~, 

'-"por ejemplo, con la config1ración "radial", la cual tiene dich< '.'o:·­
ma por referencia d1~ unas wrrientes con oír3.S, ya qÚ{' cada. ·ar.a 
de ellas, independientemente de las demás puede ser 1'dend.ritic2." 
o "pinada". Estas "relacione> espaciales" se concretan e2pecialrren­
te en los tributarios y constituyen la "textura del drenaje", la mal 
puede, también por ejemplo, ser "fina", si los tributarios se ern!uen­
tran. estrec:hai:nente 1,spacia.1:.os, o "tosca" si s' hallan, por el cm 1-

trario, muy separados. 
H. F. von ,Bandc:.t (196'.i), especifica al efocto que, "una coúi­

guración estrechámente es¡;aciáda, se localizará en rocas in¡xr­
meables, blandas o quebradizas, como arcilla, lutitis, "IQ{~ss'', pi­
zarras y esquistros frágiles. Las configuraciones toscas, ampli~ n(n-
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i¡e espaciadas se relacionan con rocas de alto drenaje interno, como 
atP..niscas, terrazas granulares o de gravm:, o manto:> arer osos. Por 
<ltra parte, rocas rnacizas, duras y resistentes como ei gr3Jiito, ex­
hibirán una textura to~<:a cuando se encuentren tectónica ne1tte sin 
alterar". En resumen, d;eho autor establece que' la "espaciu:ién má­
xima" apareee en roca': duras y homogé:1eas, con resistt!ricia. lliü­
forme a la erosión, come ocurre con las metamórficas, especialmente 
en las'l:-erprntim.s; que la "espaciación media" se produce ·m r.renis­
cas permeables; y, quu h "espaciación mírima" se manifie3ta en las 
lutita<> finas, arcillas, ·:r como ramificac'.ón máxima, eTt el "mal 
país". 

Este "espac!am1entY de las corrientes", ....:'.según O. r: .. von En­
geln, 1949,- "d~penderá, en parte, en lm: corrier.tes coru;ect:.entes, 
de la disposición de las irreguliiridades del relieve inicial :r, en par­
te,. de la permeabilidad de los materiales :mperficiales. Si éstos son 
muy permeables, gran parte de 1a preci)itación total s1!guirá un 
curso subterráneo por alguna distancia. Las corrientes c:msecuen­
tes se e'spaciarán enton~es, lejos unas de otras, con pocos tributa­
rios, dando lugar a una "textura de dreriaie." grosera ·) burda". 
(Fig. 44). 

"Es muy' importante la "textura dEJ drenaje", -dice B. A. 
Tator, 1954,- como clave para la deterr.linación aproxiErnda de 
los "límites" o_ "con tacos" de las forma·~iones, facilitando casi el 
único medio para el análisis estratigráficJ de determinadas áreas: 
así/fa arcilla da lugar a una "textura de drenaje" más fim que l:i 
d~1la arena, etc.". 

Según H. T. U. Snjth (1913), es muy importante para la de­
termiiiación de h"textura dei drenaje", el análisis del mi~mo en las 
áreas consideradas, esbbleciendo si están o no bien drenadas, o si 
i!l drenaje es su¡ierficfo.l o subterráneo o, en En, sí figur.1 incluido 
.;totalmente en la zona cm cue§tión o, solo en parte, como tr.1mo o 
·¡sector del drenaje que 1nicamente atravi~sa el área . 

.. '' Así como el análish: de las corrientes fluviales indivíd ~!.lEs y de 
las configuraciones r:isiemáticas de drenaje se refiere a ]0:1 msgos 
me¡;dScópicos del misrr:J, o drenajes megascópico, la "textura del 
'drenaje" se refiere a lrn; rasgos mícroscóp'cos, drenaje micr.)scópico 
o micro-drenaje, formado 'por los micro-nsgos del drena;•e. 

O "Son nume,·osos kfl micro-rasgos relacionados con el drena-
je, -~nanifiesta D. J. fa;lcher (1959).- :r sirven para UJlL amplia"' 
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li'igura 44. 

A-Paso de un río, de terreno permeable, P, a 1e-
. rreno imerrneable, I. ' · 

i (F :'o:= fuentes). 
· · 8.-.Paso de un ·río, de terreno impermeable, I .. :;, 

terreno permeable, P. 
(Según P. l\1.1cru~ 

::variedad.,de objetos: La "grava", por e;¡enplo, se puede di:ltinguir 
de la "arena", ,por·el sistema decdrenaje '•ertical. La arena atsorbe 
el agua: directamente, er el sentido de que cada gota se embebe en 
ella. La grava, por el e<)ntrario-, en ter . .'azas, por ejern;ilo, y en 
llanura~ glaciáricas,- c:mcentra el agua ~n cuencas p::ico p1nfun­
das y éstas, ento~1ces, la filtran dentro d:!l ·:erreno. La raz·:'.i1 d-= esto 
es que una mezcla de grava contiene una amplia proporcicin é'.e mi­
nerales entre sus fragmé•ntos. Algunos de 1?stos intemperizn.1 ta ar­
·cilla y originan una sobrecarga de arcilla arenosa que, corr,p:irada 
con la arena, es ·varios 'grados menos permeabfo. Esta caria btem-
perizada activa la cot1ca1tradón de agua .. En la depo;i:ión de 
estas gravas, ::orrient•"S violei1tas dejan CÍl!éj,tl'ices O canal :s hcali­
zables en la supe'.·ficie, e¡ 11e ahGi'a 'sirven de cuencas de infJiración, 
fácilmente obserrnbles e:1 las fotografias aéreas, cuando €Í oio del 
observador ~~su c1~rebro ::e encuentran adies tratlos por la CXj >E·rl~ncia 
para registr~r estos micro-rasgos, que rar<.mente pue:lcn !et t-egis- ·· 
trados como tale>., en el terreno. Las arena< no poseen e:;a ~:onc!ición 

-90-

... 1· 

,,-.; 
<;-· 

-~ . 

,¡ 



·, : : : • -.·, • 1 ~ : 

a causá de su, cómparativam@te, maya resh1tenck al mi!emperis- . 
mo y a la consiguiente formaciór.. de arcilla; y, •. ~c.rr.o los vientos 
soplan la arena; obliteran las cicaL'ices de las corrii:ntes que pudie­
ran haber existido". 

Lits "arena¡; superficiales" qµe sobreyacen a érdllas, -sigue 
diCiendo el misr:~v autor,- poseen unJipo distintivJ de configum­
ción, que correspvnde ét líneas de movimiento de ag-ia subterráni?a. 
En la gruesa tcra:i'a arenosa de '.::oose Bay, en L itrador, trarns · 
muy bien definidos ·~n la vegetación de la superficie ¡iroporcionan una 
línea predsa de :a huella de un gran volumen de 2gm. fluyendo ne­
tenta pies debajo del suelo". 

"Las filtrac'.ones de las lade;:ts de los cerrase b )!':stiiuyen olra 
forma de drenaje que no se ha corsiderado lo sufi:Ci·~rte, por lo ge­
neral, .como para figurar en los mapas. Esta es llm micro-fon11a · 
que fadlJta gran ayuda en la loca.ización de estntns. conractos, y 
otros cambios eBtructurales que, de otro modo, pe'r1anecerían d1!s­
conocidos. No e.' necesario que el manantial sea ui:;ible, porque la 
vegetadén indic:l su p~esencia". Y, en efecto, este ·iato tiene un rn~ 
lor práctico ext:aordinario, que dE·be figurar sin f·xcnsa alguna en 
los mapas preliminares ele interpre\ación de fotogra·'ius aéreas, i;or 
la gran é'yuda cpe puede prestar al técnico de campo, al realiza.me. 
la verificación de dichos datos, 

5).--D E I\r S K DAD DEL D P. EN AJ lf:. 

La "densidad del drenaje" la e efi;1en R=G, Ra y y W. M. Fist_er 
(1960)', como "19. longitud total de ias corrientes fluviales dentro 
de un área, diviilida por el área ... 

En estudio~ prP.liminares rea !izados para obt !ner la posible 
significación de la "densidad del dnnaje" con relación a la litología, 
midieron dichos autores la iongitud simple de las corrientes sotre 
las fotog:.:ai'ías é.·~reas, así como el área, utilizando pa ·a: lo primero . 
un curvímetro o cartómetro sobrl' amplificacione.; d(! dibujos c~n ·· 
fas línem·. de drrnaje, y para lo sc:gundo un planírr,e',ro polar, ;Jlí . 
donde la densid:ld del drenaje estlba determinad t p.)r es¡:ecíficas :­
cuencas ele drennja Se encontró que, muestras cfr2ulaes de áreas, 
facilitaban deterrni:w.ciones más consistentes de la "densidad del · 
drenaje" para c11alquiedipo de 1·c ca dentro de~ un ál'ea dada, que · 

. las muesins de pequeñas cuencas indivicluales de .1renaje. Las me- . 
,t, . ' -
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didas 'de la ''der.sidad del drenaje" resultaron poco convincentes 
donde se usaron fotogra~]as de diferentes :scala.s, pero es1:0 es ex­
plicable si se considera que la capacidad para observar pequeños 

\1. arroyes disminuye evidentemente si la escala 'también se 1ed11ce. 

·Sin embargo, fas pruebas realizadas muestran que SC! piteden 
establecer las relaciones de la "densidad del drenaje", con fot<Jgra­
fias aéreas de diforentes c::scalas, y los difer :ntes tipos de l'CC1S y de e 

&reas. "La concordancia general de la pendiente de las lín€8.!l, -di­
.!!en Ray y Fischer (1960) ,- sugiere,que un simple factor dE! cchver­
sión puede facilitar la ecuación de.la "dens dad d::l drena~e'', oeter­
minad<t en difere:.1tes escalas fotográficas". Los datos prelimiriares, 
-añaden,- son demasiado débiles para permitir un ancilis.s de sig­
nificado geológico, de lar; diferencias de la "densidad del drer:aje", 
pero i;onen en e'ridencia diversas observa2iones interesar tes. Así,· 
las rocas igneas intrusivns, de grano grueso y tosco, muestran baja 
densidad del d:renaje, no obstante la difere,1te J,ocalizaciór ge1grá- · 
fica de las muestras utifüadas. Por el contrario, rocas sedimentarias 
elásticas, de gmno fino, muestran alta der:sidad relativa de dcena­
je. No se han consideraC:o en estos cálculcs todos los factore:; que 
afectan a la "densidad del drenaje" (comcl el clima o la Etapa del 
ciclo geomorfológico), pero resulta cl:iro Que la permeabiliilc:d ejer­
ce una influrmcia fundarr:.ental sobre Ja "densidad dei drenaj1~": con 
alta permeabilidad se produce una baja demidad de drenaje. La per­
meabilidad puede ser pr'maria o secundaria. Por ejemplo. la baja 
densidad del drenaje en hs granitos se debe, en parte, a la 1lta per­
meabilidad secundaria que resulta del fracturamiento". "!r:s 0e es­
perar, -terminan diciendo,- que un estudio foto-interpretativo 
de la "densidad. del drenaje", en unión de otros criterios, permitirán 
forrnular inferencias cuando los tipos o grupos de rocas secn obser­
vados. Medidas cuantitativas de la densidad del dre:1aje y d:: '.Jtros 
l'asgos geomor.fológicos facilitarán una ba:;e firme para C)rnparar 
y evaluar las características de las forma3 terrestres qm or.eden 
tener significación geolóE:ica". -
. Ya,·.con anterioridac, diversos autores. habían utilizad) rr.apas 

topográficos, pára realiza extensos estudies geomorfológico:; cuan~' 
titativós, pero lla evaluación de la "densidai del drenaje'', :xmo ya 

,¡¡e indfoó, o estudios.como los llevados a cabe por V. C. Milfoi (1D53), 
para determinar Jos "efectos .de la litología y la estructura sobre el • 
desarrollo de las <~aracfret·j.sticas de las cuencas de drenaie y de las 
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·: ,formas t~1;restres erosionales'', S•Jlo se pueCien Í~';llizar correcta­

mente elnpleanc'.o fotografías aéreas, por su inme:~o caudal de .je. 

talles, y por toda la información Ldicional contenid1 en ellas. 

6).--ll o i;:o GEN E ID A.D o u N rn o R M:ID AD 
DEL DRENAJE, 

La :10mcge1eidad exbibida por una configuradún de drenaje 
. en un área dad& corrcsporid:: a la 1omogeneidad e 1 las condiciones, 
·principalmente litGiógicas, predominantes en dich1 á··ea. 

Esfa:unifcrnidad u hon10gen:idad del drena.;e es siempre :.·e­
lativa, naturalmente, y presentar¿ similitud, tant•J en su conjunto 
como en Sl!S pac·tes, ya sean éstas consideradas ai >hti amente O JIO. 

La uniformidad, cGmo caráctH determinante di! as configura­
cione,;; de dreno.je, tiene importancia t)rincipalmen:e el! la :tare& de 
correlaeionar zonas o áreas homog2neas, o sea, con 21 mismo grado 
de uniformidad. Esta correlación ES i:elati.vamente segura para m­
nLs cercanas, aunque estén separadas entre sí, :r esta segurid1d 

:estará en tazón inversa de la distancia a que se ern'.Fentre una zo1a 
de ot'.'a. No obstante, y dentro de áreas comparn:ivamente extrn­
sas, son efediva;; estas correlaciones, siempre y cuando correspon­
dan a una misma zona climática, o a zonas climá:ica:; seml~jantns, 
habida cuenta de 'todos los demás fnctorÍn: relacione dos con el clirr a. 

Las configuraciones de drenaje sin uniformidad 11 home>gern~i­

dad están constituidas por subcopfiguraciones, curo conjunto inte- · ·· 
gra . la configurnción. Estas subtonfiguraciones individuales Sl)n 
diferentes, debiéndose a sus diferencias la falta dE uniformi.dad de 
la configuración, pero, a su vez, sor: uniformes den1 ro de sí mismrn. 
Esto hae~ que las áreas mayores puedan ser divididas en talltis 
áreas menores como existan con características difecencias de ero­
'sión, etc., hasta el punto en que el detalle del aná Ms exija. Y siis. · 
limites pr.eden ser trazados, tanto En las áreas gramier como en I:ts 
pequeñas, con igual certidumbre. 

. Lao configu:aciones }pueden ser homogéneas o no, chro es, 
indepepdi1mteme11te de S}< grado de integración, o de su densidad, 
etc. 

Según H. F. von Bandat (1\JE2), S(; pueden di:ltinguir en la'? 

fotografü.s aérefis, zonas de relaüva homogeneidad, tale$ como 
ár~as. de. areniscas o lutitas, hasta un cierto grado, sobre todo si 
no· están mezcladas con otros materiales. Estas v otra::' rocas da.n . " 
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lugar. a configuraciones típicas, que sit'ven para identificarlas. . 
Como cara~:terísticas . adidonales pueden ser consideradas '1 a 

orientación, la dirección, :fla irregularidad, que muchas veces p ic:-

den ser casuales, como 1m la seclirnerftación glaciá··ica. · 
El grado de uniformidad .indica (D. R: Luetle1', 1959): 

1.--Unifonnidad de erosión y de materialEs. 
2.-Lniforinidad de historia.erosiva. .. 

'3. -Límites entre áreas d'! diferentes caract·~rísticas histórfr a:>, 

u 

7) .-G E AJ} -O D E l! N 'll' E G R A C il O N D B L 
DUEJilAJE. 

La 1 'int2g;:-ación" a que aquí se hace referencia no es otra cJrn 
que Ja "continuidad" .j2 la wd hil1rográfica, e:; decir, la posiliili-

. dad de intercomunicación entre todas sus partrs, por lo que nmy 
oien pudiera deaorninarse tambíén a este facto:', "grado de cci:lti­
nuidad, del drenaje". La presencia· o ausencia de este factor, rn 
la expresién física de la ·bidro:~rnfía de un área, o sea, la presercia 
o ausencia. de discontinuidad en ]as corrientes fluviales y dernús 
cuerpos líqddos de las tierras »mergidas tiene una gran importª'l­
cia, pues revela notables conrlidones especiales que motivan tales 
soludones de continuidad, las que, por otra parte, son fácilmmte 
obr.E~rvables en las fotografía5 aéreas. 

' D. R. Lueder (1959), d'.ce que la "integración del drem,je" 
eqv.ivale a la "unidad" mcstrada por la configaación del dremje. 

, .• ? "Una configuración con m1 alto grado de inte~;ración, -añad1?,-
" · posee la característica de qu2, una línea trazada desde cualq:tler 

punto de una COl'rÍf:llt2 a Otr<:i punto de otra corriente, puede S•!r]o 
a lo largo de los canales de las corrientes existentes, de una :na-
nera directa y clara".' ·· 

El "grado de integrac.ión" es un concepto :elativo o, dichc' de. 
¡¡ otro modo., que deperde principalmente del tamaño del área i:on­

sideracla, ya que siempre existirá un determinado grado de i:i1e-
\\ gracón o e.e unidad en toda:; las áreas que smn suficientempnte 

. grandes. 
'~ ·como 2)emplos par~ dislinguir un área con drenaje altarrLt~ntf 
<i ihtegrado o ü11ificado, de otra que io tenga d2sintegrado o :f;·ag: 
';, mentado, pueden citarse las. 1~onfiguraciones "dendr>ticas", pao. el 

primer caso, y "desoÍ·denada3'' O "df:SaiTeg]füfiiS", ~ 'bien "k~;sti-· 
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ea"', para el segundd, dentro de la ciasificadon sisf•)r:iática éle 
ronfiguracione> de drenaje. En efcto, en fa "dendrítc1" 1 desde 
cUaJquier punto de l<t. configuración se puede ir a cualqqier otro 

" -Oe la misma, síguienco las corrientes que la integren,: las , cuales 
no presentan rn sus iespectivos cursos soluciones de cimtinuidad; 
por el cohtrari.o, en las configuradoncs pobremente i..'1tegradas, 
como las que se desarrollan en terrencg de calizas kácstkas, .re.-­
sulta imposible intercumlinicarse a trav1~s de los cursos. ele las co­
'rrientes, ya q·¡¡e éstas son cortas cuamb existen, y se p'erden en 
~\ subsuelo. De igual carácter son las configuraciones que tienó 
lugar en las llanuras glaciáricas, con la 'sola excepción, quizás, de 

o la penominada "cola de caballo", según D. R. Lueder (19.59). 

Según este misr: .. o autor, el "graclo de integracilin" indica, 
:dentm del area consi~ erada: 

'1. -Su grado de uniformidad y c1E erosionabilidac , (textura, 
permeabilidaó, y grado de infiltración del escwTímiH1to}. 

~2 .-El alcance o ·?xtensión de la er•Jsión en la misrna . 

. 3 -La exlsténcia y localización de determinados fa2tores mo­
dificadores, como característica de los materiales, expre­
siones topogrüfícas, etc. 

Para 'E. F. von Bandat (1962), la unidad o integración di­
las partes com¡:onentes de una red hidrográfica tiene principalmen­
te mi: significado litol5gico, "constituyendo la distribud6n de la 
zonandad (o zonaciórd, y del rumbo o continuidad d¡· los tipos 
comnr1es de drenaje, la base de la interpretación geológica". 

Basándose en el diferente grado d2 integración d?l drenaj.2 
se pueden trazar así los límites entre zonas de difereni e integra­

.· ción bidJ:ográfka, en )a mayoría de !as ocasiones con gran ;pre­
: cisión, y en otras de rn modo menos preciso, pero sien.pre signi-
. ficativo. En las abundantes ocasiones fa vorabks, y entre ellas se - -
: encuentran mudrns q·c.e son críticas parn el 2.nálisis, lo:; limifüs 
que feparan áreas de clifen:nte grado de unidad o integcé:ción dei 

·.drenaje, correspondw 3. contactos geolóf~cos, casi siem¡11'.: de na­
tural224 litológica, w.Telación que hacE de este criterio d mis 
rápido, direr,to, y efq}tivo para la identificación de tale; cnracte­
rísticJ.s, que se most.ral'án en las fotografías aéreas con ',tanta ma­
yor claridad cuanto mayor sea el grade de pureza de i les rocas. 
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8).~ANALrnrs llE JLA Cl[}N~IGURAcio:~ 
e_ REGIONAL DEI, DRENAJE. : 

La configuración del drenaje puede utilli:<u-se igualmente para 
avudar a la identificación dt! las condiciones r.aturales o físiC:12 éle­
u~a región, considerada en E·l ÜJtaJidad, Jo qúe se obtiene mediante e 

la compilación de datos precedentes, tanto dd análisis indivié:ual. 
de la.S corrientes fluviales, como _de las diversa> configuracioms d;l 
drenaje qv,e integran la red :1uvíal regional. 

Esta_.compilación de da•:ris arrojará, no sólo la suma de lo; que­
se deriven de las unida_des estudiadas, tanto bdividuales. como co­
lectivas, los cüales se podrán conelacionar entre sí, sean o no •:olin­

,_ dantes, sino datos nuevos originados por la irterpretación en con-­
-junto de los ya ~onocidos ;¡ analizados separadamente, los c11:1les 
·pueden sel' de la mayor imp:ll'tancia por la gr.m extensión su:>erli­
cial que puede alca11zru' una unidad region~t }:ara euyo análisis r-;­
~ulta factible el empleo de métodos estadísticcs. Por otra par:e, és 
enel ámbitoregional, donde se lleva a cabo la evaluación cua1tit:l­
tiva, de suelos, rocas, y esti ucturas rocosas g:~andes, mientra:; qne­
la evaluación cualitativa es ni.ás propia de los J.lnálisis de las crnTie:1-
tes individuales y de los sistemas de dremje c•cnsiderados separi:.d1-
mente unos de otros. En definitiva, y conio pt'Ede verse, los estudios­
cu~tativos tienen la principal misión de preparar los cuantitativos, 
de'los que se derivarán las deducciones más valiosas y trasce1cle!l­
tales en r.:lación con la natualéza de la estructru:a material \ iüble 
y de la subestructura invisible, 'pero reflejada en at:1uélla, de la re-
gión entera. --

'Juegan importantísimo pa.pel en el análisis de la configma~iún 
regional del drenaJe, por s¡1 posibilidad cte':>cuantificación, y el am­
plio horiwnte gue abrel}J esta clase de estujios, Jos dos fac:t·Jrcs· 
del drenaje ~onstituídry'¡p01· la "textura" y 13. "densidad". · ; 

_ Ambos factores, sólo sen cuantificables d1.~ un modo c-orrccto y­
posifrlo estudiándolrn sobre las fotografías aéreas, pues de oto mo­
do ,escapen a la ob¡:ervación humana, a.ún u:ilizándose los napas· 

ii más exactos y detallados; la "textura d~l drrnaje'' porque sc1lo ,m­
·· ]as fotografías aéreEs se pueden apreciar ios nlcro-rasgos de! ;1-Jis­

mo, que da-1 carácter a la:i diferentes texttFas; y la "dens d::iil", 
porque solo puede rr_edirse en su totalidad en las imágenes fo\.ogtá~-
ficas aéreas. - -
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